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Desigualdades y pobreza, condiciones casi infranqueables
En las sociedades existen diversas desigualdades que segregan a
los individuos en el acceso que tienen a los bienes y servicios de 
subsistencia, la formación de recursos productivos y desarrollo
personal, pero también en sus libertades sociales/políticas, en la 
equidad de género y otras. Según Lenski (1982), algunas de 
ellas son tan antiguas como la historia humana y desde entonces 
acompañan a la sociedad.
Algunas desigualdades son naturales (sexo, color de piel),
otras son personales (gustos, preferencias), también hay 
territoriales, medio ambientales, culturales (Unesco, 2016), pero 
sobre todo, las relacionadas con ingreso y riqueza, rol social y 
político, dependen más bien de los intereses de otros actores, por 
lo que no afectan a todos por igual. En ciertas coyunturas 
políticas, sociales y económicas, algunas son más visibles y
reciben más atención, pero todas actúan cada una por su lado y
en interacción, forman densas telarañas que aprisionan a los más 
pobres, que en su mayoría no logran escapar de ellas. Las 
evidencias para México exhiben que de diez personas que nacen 
en hogares pobres (ricos), entre siete y ocho, allí mismo 
desarrollan sus vidas; la mayoría de individuos (ricos y pobres) 
no tienen más mérito ni culpa que nacer (Delajara, et al., 2018; 
Colmex, 2018; Torche, 2010; OIT, 2003). La pobreza 
condiciona que vivan menos años, que actores similares que 
viven en entornos no-pobres (Salas, 2019), pueden morir de 
enfermedades que son curables, sus hijos nacen con doble y 
triple chance de morir antes de cumplir cinco años, respecto de 
niños no-pobres, los parásitos serán sus acompañantes (Easterly, 
2001), tendrán menos posibilidades de adquirir educación 
(Green, 2008). Entre países es parecido, la probabilidad de que 
un país de bajo ingreso, permanezca en bajo ingreso es 74 por 
ciento, y que siendo de alto ingreso, siga de alto ingreso, es de 
82.5 por ciento (Castañeda, 2017). Por otro lado, el World 
Economic Forum (WEF, 2020), estima que en países de alta 
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desigualdad un individuo que nace pobre, le llevaría nueve y
más generaciones alcanzar el ingreso medio de ese país, en 
países ricos este proceso puede implicar dos generaciones.  
En este caso, la desigualdad económica, que incluye 
concentración de bienes, ingreso y riqueza en pocas manos, es la 
más visible, el germen de otras desigualdades o producto de 
aquellas, la que más acapara los esfuerzos de política pública y 
discursos. Ésta, igual afecta en lo individual y relacionada con 
las demás, se refuerza con ellas y generan otras; pero sobre todo, 
refuerza la posición de los actores que concentran los recursos.
De hecho, en las últimas cuatro décadas, especialmente en 
países en desarrollo, estas elites han justificado e impuesto por 
diversos medios (discursos, doctrinas, control institucional), la 
necesidad de aceptar algunas desigualdades como primer paso 
para que la sociedad se beneficie. Esto es, para vivir mejor se 
requiere crecimiento económico, pero eso exige que primero 
algunos actores acumulen recursos, para que puedan generar 
empleos, innovaciones, reparto de ingreso y otros beneficios
(Stiglitz, 2015; Kuznets, 1955), además, debe permitirse que 
algunos actores asuman funciones sociales superiores, para 
cubrir las posiciones importantes con individuos de mejores 
habilidades (Kingsley y Moore, 1982).
De este modo, en países, regiones y localidades, pueden 
apreciarse pequeñas elites, que poseen la mayor parte de recursos 
productivos, riqueza, bienes y servicios de desarrollo (educación, 
salud, alimentos, cultura), relaciones políticas. En el mismo 
entorno coexisten amplias masas de población pobre que luchan
por subsistir, y en medio, un grupo que no son ricos pero viven 
mejor que los pobres. A nivel mundial, la pobreza viene 
descendiendo, pero la masa de pobres equivale a unos 700 
millones de individuos, un 9.4 por ciento de la población 
mundial, una cifra variable y sujeta a eventos como el cambio 
climático y otros desastres (Banco Mundial, 2020). La cifra es el 
doble (1.2-1.5 mil millones) si el ingreso que se emplea de 
referencia sube a más de dos dólares al día por persona, y cuando 
se toman en cuenta otras carencias (educación, salud, calidad de 
vida). Otra estimación calcula que al sumar los pobres extremos, 
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la cifra de pobreza podría rondar el 40 por ciento de la población 
mundial (Sachs, 2006). En general, la mitad de los pobres vive 
en África al sur del Sahara, un tercio en Asia meridional, los 
demás andan por todo el planeta. Algo que es notorio, es que la 
pobreza en general se relaciona con ambientes rurales y con 
suburbios urbanos (Rahman, 2001; Green, 2008), donde se 
suman variables climáticas, usos y costumbres, falta de 
infraestructura, exclusión, débiles programas sociales. Por decir, 
Bangladesh tiene una pobreza rural de hasta 90 por ciento de su 
población, otros países al sur del Sahara contabilizan entre 65-
90 por ciento (Rahman, 2001). En América Latina, la pobreza 
incluye hasta 180 millones (30 por ciento de población), y 62 
millones en pobreza extrema (Cepal, 2018). El Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID, 2020), estima que sólo 
cuatro de cada diez habitantes de América Latina se ubican lejos 
de la línea de pobreza, los otros seis, tienen riesgo latente de 
caer.
Una tendencia visible, es que los ricos son cada vez 
menos, pero más ricos. En esto influyen las herencias (Piketty, 
2015), y las nuevas formas de hacer riqueza (especulación, 
virtuales). Al año 2016, el uno por ciento de la población 
mundial, poseía 50 por ciento de la riqueza del planeta, en el año 
2000, eran el dos por ciento (Brooks, 2015). Se estima que 85 
personas, poseen la mitad de la riqueza mundial (Martins, 2014).
En Estados Unidos, el 0.1 por ciento más ricos (115 mil hogares,
con el valor de sus bienes) poseen al 2017, más de 20 por ciento 
de la riqueza del país, en 1980, poseían 10 por ciento 
(Bermúdez, 2018). Los mil millonarios (dólares) aumentan; en
Europa, crecieron de 145 en 2009, hasta 222 en el 2013, y 342 
en el año 2015 (Hardoom, 2015). En Latinoamérica y el Caribe,
al año 2013, había 111 de los mil millonarios, en el 2014 ya eran 
153 (Oxfam, 2015). Guatemala ilustra estas distorsiones, el país 
tiene crecimiento económico mayor de 3 por ciento desde 2012, 
y de 4 por ciento en 2015, pero más de la mitad de su población 
vive pobre, y 260 actores poseen una cifra equivalente al 56 por 
ciento de la economía anual del país, tienen más capital que los 
otros 16 millones de habitantes (Soto, 2016). 
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Algunos gobiernos, organizaciones civiles y religiosas,
tratan de reducir la pobreza, pero ésta sigue. Por un lado, la 
economía de mercado es competencia, no tiene instituciones que 
promuevan el bien común (Polanyi, 2003). Por otro, los grupos 
dominantes orientan la lucha hacia la carencia de ingreso, las 
políticas se enfocan en aumentar el ingreso, pero sin modificar 
las relaciones sociales que la producen (Green y Hulme, 2005).
Las elites captan la mayor parte del crecimiento porque poseen
recursos productivos, pueden privatizar bienes públicos,
controlar instituciones, diseñar políticas a su favor (Chenery y 
otros, 1979; Chambers y Conway, 1992; Ravallion, 2004; Lustig
et al, 2002). En sí, los pobres enfrentan limitaciones para 
desarrollar capacidades, acumular activos productivos 
(educación, salud, crédito), acceden a una parte pequeña del 
producto, el ciclo se repite y repite. Señala (Peet, 1975), que el 
propio sistema capitalista restringe que los pobres salgan de allí, 
le son útiles para seguir su marcha. Además, en la propia 
pobreza germinan rasgos que los retienen; no tener conciencia 
de que merecen y pueden alcanzar mejores modos de vida (Pick 
y Sirkin, 2011), poca participación social y política (Green, 
2008), valores y actitudes de: poca confianza entre personas y 
autoridades, poco valorar el esfuerzo, la cooperación, el trabajo -
duro, la ciencia (Peyrefitte, 1997; Landes, 2001), asumir 
modelos sociales que no rechazan el ser pobre, hábitos de 
flojera, despilfarro, desinterés en la familia (Lewis, 1989).  
No obstante, algunos sujetos logran salir. Aunque la 
mayoría puede tomar su pobreza como parte de su destino, como 
normal, sea por creencias, enseñanzas familiares y sociales, u 
otras causas; una parte sí busca salir y de éstos algunos pocos lo 
consiguen. No se sabe cómo salen, pero se ha visto que la 
escapada se favorece cuando ellos acumulan activos y 
capacidades personales y productivas (Chenery y otros, 1979;
Chambers y Conway, 1992; Hashemy y de Mostesquiou, 2011;
Nussbaum, 2012), cuando tienen aspiraciones firmes de salir, al
realizar actividades no agrícolas y de mayor ingreso, al tejer 
relaciones sociales con actores en mejor posición escolar, social 
y política, también cuando pueden zafarse del estigma de barrio 
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(Perlman, 2008; Krishna, 2008; Dercon y Shapiro, 2008; 
Gomes, Petersen, Galvao, 2008; Cárdenas y Malo, 2010). Las 
mejoras en el entorno (caminos, obras hidráulicas, 
comunicaciones) ayudan a movilizar productos, recursos, 
emprender, la escolaridad y la disposición de escuelas, el 
sistema de salud, los créditos, la gobernanza, instituciones 
funcionales, sistema de justicia firme, rendición de cuentas, 
entre otras. 
Esto es, una parte de quienes lo intentan, logra salir. Si 
bien, algunos, logran llegar a la parte media o alta del grupo 
intermedio (entre ricos y pobres), una buena porción ascienden a 
la parte baja del grupo, pero ya no viven pobres. Esto les 
permite que, con base en su experiencia, puedan delinear las
acciones, activos, capacidades, actitudes, apoyos y demás cosas 
que se requieren para salir del pantano. Sí los pobres son 
quienes más saben de su pobreza, y con ellos se debe consultar
acerca de lo que poseen y lo que necesitan para sus tareas y vivir 
mejor (Krantz, 2001), es válido decir que, quienes más pueden 





La pobreza en México y la entidad mexiquense
En México, la desigualdad económica se ubica entre las más 
altas del mundo, además casi la mitad de la población vive 
pobre y tiene otras carencias. En el Estado de México, la 
desigualdad económica se sitúa en la media nacional, pero la 
pobreza supera la media nacional. En ambos escenarios, las 
condiciones de desigualdad y pobreza, se aceleraron desde los
años ochenta, sobre todo, con la transferencia de empresas 
públicas hacia el sector privado, la formación de nuevos ricos y 
el control que hicieron de las instituciones. 
La desigualdad y pobreza en México 
En las últimas cuatro décadas, México tuvo una rápida 
concentración de la riqueza, junto con una explosión de la 
pobreza. Esto se correlaciona con el cambio de modelo 
económico que se impulsó en los años ochenta. Antes, la 
economía nacional era impulsada por el Estado, pero las 
empresas estatales acarrearon corrupción, desvió de recursos, 
ineficiencia administrativa, para mejorar se decidió orientar la 
economía hacia la apertura comercial, la inversión privada y la 
desregulación (Aspe, 1993; Tello, 2010). Casi mil empresas 
estatales fueron cedidas al nuevo sector privado nacional e 
internacional, el argumento era atraer inversión productiva, 
generar crecimiento económico, reducir la pobreza. En este 
trance se formó una pequeña elite de empresarios y políticos que 
ampliaron su poder económico, se apoderaron de las 
instituciones públicas y diseñaban las políticas a su favor, no 
pagaban impuestos, recibían devoluciones (Esquivel, 2015). Se 
produjo mayor desigualdad, pobreza, marginación, empleos 
inestables, menor remuneración, migración internacional, menor 
infraestructura básica (salud, educación, transportes, 
comunicaciones) (Tello, 2010).
Por ejemplo, en 1984, el decil más pobre de México
obtenía 1.4 por ciento del ingreso nacional, y el decil rico recibía 
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39.5 por ciento; para el año 2002, el decil más pobre obtenía lo 
mismo (1.4%), y el decil rico obtenía 40.5 por ciento (Székely, 
2005). Después de 18 años, diversos programas contra la 
pobreza, apoyos estatales, la distribución del producto seguía 
igual y sesgada contra los más pobres. Se estima, que en 1996, 
los 16 actores más ricos de México poseían 25,600 millones de 
dólares, pero al año 2015 ya sumaban 142,900 millones, un 
incremento de 500 por ciento en su patrimonio, mientras el país 
creció apenas uno por ciento anual (Esquivel, 2015). Según la 
revista Forbes, al año 2020, había 13 mexicanos que eran mil-
millonarios (Slim, Larrea, Salinas Pliego, Baileres…), éstos 
sumaban 140,200 millones de dólares, con un incremento de 20 
por ciento respecto al año previo; todos los personajes ligados al 
poder político, a la compra de empresas públicas. El gini de la 
distribución del ingreso nacional ronda el 0.50, que es mucho 
más alto que otros países, aunque otros indicadores han 
mejorado: salud, educación, infraestructura, esperanza de vida 
(71 a 75 años), educación secundaria (PNUD, 2016). 
El CONEVAL (2016), registra que 43.6 por ciento de la 
población en México vive en pobreza; esto implica 53.4 millones 
de habitantes (36% moderada y 7.6% extrema). La mayoría de 
pobres viven en zonas urbanas, pero en el medio rural mayor 
proporción son pobres extremos (1/21 en sector urbano vs 1/6 en 
el rural). Entre la población indígena, la pobreza alcanza al 77.6 
por ciento, en caso de las mujeres indígenas que viven en zonas 
rurales es de 85 por ciento. La pobreza rural es un asunto 
mundial (Green, 2008; Rahman, 2001), en México se ratifica,
pero en menor nivel de los países que citan los autores. No 
obstante, como señala Warman (2015), la pobreza rural refleja un
subempleo de recursos (trabajo duro, hábitos, conocimiento 
tradicional, iniciativas, redes familiares, cultura).
El Estado mexicano ha diseñado diversos planes para 
combatir la pobreza, sobre todo en el medio rural y se estima
que en los últimos 42 años se han invertido en promedio 36.3 
millones de pesos por cada pobre en el país (Muñoz, 2013). La 
pobreza sigue y las críticas que se hacen a los programas, 
estriban en que, los recursos se desvían para condicionar apoyos 
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electorales (Cornelius, 2002; Ávalos, 2012), no atacan las 
estructuras que generan la pobreza, que la dotación de alimentos 
e ingreso ayudan para vivir, pero no para salir de pobres, que no
genera conciencia entre los pobres de que tienen derecho 
mejores formas de vida (Fundar, 2013; Muñoz, 2013; Pick y 
Sirkin, 2011). Se identifica mal a los pobres, no hay seguimiento
ni evaluación de los programas y eso provoca corrupción
(PNUD, 2016; Roldan, 2015; Fundar, 2013), de hecho se estima 
que de cada peso de transferencia pública para la pobreza, 60
centavos los capturan hogares no pobres; a su vez, los grandes
productores (Sinaloa, Tamaulipas, Sonora, Jalisco, Chihuahua), 
captan 40 por ciento de los recursos del Proagro (Acción 
Ciudadana Contra la Pobreza, 2015). No obstante, se observa 
que quienes han dirigido dichos programas han tenido ascenso 
político y al menos cuatro de ellos han sido candidatos a la 
presidencia del país (Colosio, Vázquez, Cordero, Meade), 
ninguno ganó, pero emplearon la cobertura mediática y 
presupuestos (Meza, 2019). 
En sí, la mayoría de pobres en México allí mismo 
consumen sus vidas, también sus descendientes. Según las 
estimaciones del World Economic Forum (WEF, 2020), en este 
país les llevaría hasta nueve generaciones acceder al ingreso 
medio nacional. Otro estudio (Colmex, 2018), revela que 50 por 
ciento de los hijos de padres pobres (Quintil 1), viven pobres 
toda su vida, y que 76 por ciento de quienes nacen en este nivel 
de ingreso (Q1), vivirán en niveles bajos de ingreso (Q1, Q2). 
Los hijos de padres ricos, del nivel de ingreso alto (Q5), el 53 
por ciento vive su vida en ese nivel de ingreso (Q5) y hasta 80 
por ciento se mantienen toda su vida en los niveles de mayor 
ingreso (Q4, Q5). Similares hallazgos, exhiben que la mitad de 
quienes nacen en el quintil pobre (Q1), allí pasan su vida, los 
que nacen en el nivel rico (Q5), el 60 por ciento allí se quedan 
(Cárdenas y Malo, 2010). Esto es, en México también la 
mayoría de pobres y ricos no tienen más mérito, ni culpa que 
nacer. Estos análisis se realizan con estadísticas agregadas, no 
brindan razones, ni explican cómo salen de allí, pero exhiben las 
pocas posibilidades que tienen los pobres para salir. 
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Otros estudios revelan que diversos rasgos personales, 
familiares, del entorno, religiosos y de otra índole, limitan la 
salida. Uno, es que los pobres en México son optimistas y eso 
les hace sentir menos graves sus carencias, tienen ingreso bajo,
pero creen que viven bien, que no están tan mal (Cárdenas y 
Malo, 2010; Torche, 2010; Forbes, 2019; Flores, 2019). Los 
pobres adjudican sus carencias, a que no trabajan suficiente,
culpan al gobierno, al entorno, al destino (Székely, 2005;
Palomar, 2005), también asumen modelos sociales que no 
rechazan la pobreza, desarrollan hábitos de flojera, desinterés en 
la familia, vicios (Lewis, 1989). También incide la falta de 
educación, de seguros de catástrofes, pensiones débiles, muerte 
del jefe de familia, ingreso bajo (Cárdenas y Malo, 2010; 
Torche, 2010). Las actitudes de, valorar el trabajo duro, pero no 
inculcarlo en la niñez, ser desconfiados, creer que los ricos 
explotan a los pobres, el paternalismo (Palacios y Molano, 
2011). Además, en México hasta 60 por ciento de los empleos
que se generan son informales, esto incumbe 15 millones de 
trabajadores sin prestaciones, sin ingreso suficiente, sin 
estabilidad (Navarro, 2019; PNUD, 2016). En el año 2017, de 
los 1.8 millones de desocupados en el país, casi la mitad tenía 
escolaridad media superior y superior; esta población termina 
por acoger otras actividades legales e ilegales1. La educación 
tiene menos presencia como factor de movilidad; a pesar del 
aumento de la escolaridad en México, existe poca mejoría en la 
estructura ocupacional y las remuneraciones. Aunado, los no-
pobres ven la pobreza como responsabilidad de quien la padece, 
de la falta de ambición, de no trabajar duro (Gómez, 2019),
aunque otro autor señala que los ricos de México son 
conscientes de la desigualdad, pero interactúan poco con gente 
1 Pero esto no sólo pasa en México, según Woods (2016), un férreo defensor 
del marxismo, esto expresa la crisis del capitalismo, la búsqueda de 
utilidades, reducción de costos y ocupar menos trabajadores; que tiene sus 
efectos más terribles en los jóvenes, aunque eso genera protestas. En Túnez y 
Egipto, alrededor del 75% de los jóvenes está desempleados, en España el 
desempleo es de 27 por ciento, y el desempleo juvenil es de 55%, en Grecia 
ronda 62% de los jóvenes.  
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de menor nivel (obreros, empleados, domésticas), y conocen 
poco del mundo de los pobres (Krozer (2013). 
El Estado de México, pobreza y desigualdad persistente
Esta entidad es la más poblada del país, tiene casi 17 millones de
habitantes. Es de las que más aporta al PIB nacional, con un 10 
por ciento interanual. Su sector servicios aporta casi tres cuartas 
partes del PIB estatal, seguido del industrial que produce una 
cuarta parte y es de las entidades más productivas en industria 
alimentaria, manufacturera (textil, química, farmacéutica, 
automotriz, metalmecánica); el sector agrícola contribuye con 
apenas 1.5 por ciento. No obstante, esta fortaleza económica se 
sostiene en empresas de capital externo, se ubican en áreas 
Metropolitanas del Valle de México (Ecatepec, Naucalpan, 
Chimalhuacán), Toluca y Metepec; en unos 25 municipios, de 
los 125 que tiene la entidad. A mediados del siglo pasado, en
estos lugares se impulsó la creación de parques industriales,
ahora existen alrededor de cien parques, y por su ubicación 
contigua a la capital del país, esta entidad conecta los puertos 
del pacifico y golfo. Sin embargo, en estas áreas se concentró la 
población, la infraestructura de desarrollo (salud, educación, 
vivienda, carreteras), las actividades públicas y culturales, la 
generación de empleos, los cinturones de pobreza, delincuencia,
diversas violencias. De hecho, en las zonas urbanas, residen más 
de ocho de cada diez habitantes, y de aquí mismo parten dos de 
cada tres migrantes internacionales, y se estima que los 
municipios de Naucalpan, Ecatepec, Cuautitlán Izcalli, Chalco, 
son de los más violentos del país (Gil, 2014; Reyes, 2014). 
El CONEVAL (2016), reporta que el 47.9 por ciento de la 
población mexiquense vive en pobreza (41.8% moderada y 
6.1% extrema); lo que incluye poco más de siete millones de 
pobres, más otro en pobreza extrema. En 85 municipios, más de 
la mitad de la población es pobre, y en siete la pobreza incluye 
al 75-100 por ciento de ella. La desigualdad económica (gini 
0.426 en 2014), se ubica en la parte media de la ordenación 
nacional, pero así se mantiene desde los años 80´s (Millán y 
Pérez, 2008). En otros rasgos, casi una en cada diez viviendas 
RENATO SALAS ALFARO
20
sufre alguna carencia, el analfabetismo ronda 4.4 por ciento
(Igecem, 2018), el desempleo es bajo pero 35 por ciento de la
población ocupada perciben a lo mucho, dos salarios mínimos 
de ingreso mensual. 
Vale decir, aquí también existe un grupo de población 
intermedia entre ricos y pobres, como fue referido no es fácil 
delimitar (López, et al, 2014), pero se estima que éste incluye un 
40 por ciento de población mexiquense2. Igual que a nivel 
nacional, exhiben modos de vida no-pobre, acceden a bienes y 
servicios más allá de la subsistencia, pueden ahorrar e invertir, 
gozan de recreación, cultura, tecnología, autos. Lo sustancial es 
que al menos una parte pequeña de este grupo, antes eran pobres
y de alguna forma lograron salir. Es decir, ellos, con base en su 
experiencia, sus vivencias, pueden aportar indicios de cómo se 
puede salir de allí, los recursos que se requieren, las 
capacidades, actitudes, el tiempo requerido y los nuevos modos 
de vida que pueden construirse fuera de la pobreza. En general, 
pueden servir de referencia para otros actores que buscan la 
salida. Como señala (Nussbaum, 2012), en los estudios sobre 
pobreza prevalece la contabilidad, el volumen, los rasgos, la 
ubicación, pero no se explica cómo algunos salen de allí, como 
le hicieron.  
2 A nivel nacional se estima que 42 por ciento de los hogares y 39 por ciento 
de población integran el grupo intermedio entre ricos y pobres (INEGI, 
2013). 
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CAPÍTULO 2
Las desigualdades y la pobreza
La pobreza económica es una de las desigualdades más antiguas,
actúa como un hoyo negro que aprisiona a quienes allí viven, 
succiona a los actores que se ubican en los bordes y no deja 
escapar casi a nadie. En algunas explicaciones esta condición es
necesaria y natural, en otras, más bien es resultado del despojo y
la explotación, en otros argumentos es la genética quien 
determina la condición económica y social de los sujetos. La
salida de los actores, no tiene explicaciones fehacientes, pero la 
asocian con, acumulación de activos productivos y capacidades, 
apoyos diversos (parientes, gobierno), iniciativa y estima 
personal, salud, oportunidades e infraestructura, fe y suerte, 
instituciones funcionales, gobernanza y otras.
Las explicaciones de las desigualdades y la pobreza
En las etapas primitivas, las desigualdades eran de carácter 
natural (estatura, peso, color de piel), las condiciones de vida y
supervivencia, incitaban el trabajo común y la cooperación 
(Rousseau, 1946). Los medios de producción se poseían en 
común y eso favorecía mejor distribución y acceso a los bienes
(Flores y Mosquera, 2013; Marx, 2008). Cuando surge el 
excedente, nace la necesidad de organizar el trabajo, la vida 
social, la producción, la propiedad; a la postre, algunos actores 
desarrollaron mecanismos para extraer recursos de los demás, 
acaparar las oportunidades, se acentúa y formaliza la 
explotación del hombre (Rousseau, 1946; Marx, 2008).
El acaparamiento de recursos, la diferenciación social, 
siguen vigentes, se sostienen en discursos, leyes, instituciones, 
violencia y despojo, acuerdos entre actores poderosos, dogmas
(Galbraith, 1982; Acemoglu, 2003; Cepal, 2018), además porque 
estas condiciones generan sus propios mecanismos de 
reproducción, en este caso la emulación, asimilación y otros (Tilly, 
2000). No obstante, las desigualdades no afectan a todos por igual, 
de hecho algunos actores se benefician de ellas, las impulsan
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y pujan por mantenerlas vigentes. En este sentido existen teorías 
que argumentan que, si la sociedad busca desarrollarse, primero 
debe tolerar algunas desigualdades. Un trabajo (Kingsley y 
Moore, 1982), señala que la sociedad requiere motivar a los 
individuos más aptos y ubicarlos en tareas de más calidad; esto 
evita que el talento se desperdicie, los sujetos ocupan posiciones 
adecuadas a sus talentos y eso mejora el funcionamiento social.
Esta tesis la emplean las clases políticas, la burocracia,
intelectuales, banqueros y otros actores que justifican su 
posición social, económica o política, respecto de otros que no 
tienen esos talentos. No obstante, cuando una sociedad atribuye
las posiciones, a largo plazo cae en la inmovilidad, se coarta la 
formación de talento, no hay incentivos para desarrollarlo. Otro 
argumento sostiene que las desigualdades son inherentes y
derivan de la aptitud que tienen las personas (inteligencia, 
habilidades, cognición), que dependen de su genética, algunos 
actores tienen más aptitud para ciertas tareas, desarrollan más 
habilidades, acumulan más recursos y los pobre viven así porque 
sus capacidades son limitadas (Herrnstein y Murray, 1994;
Watson, 2019).
Otros argumentos enfatizan que las desigualdades derivan 
de que unos actores, acaparan los medios de producción,
mientras la mayoría no tiene casi nada y debe trabajar para ellos.
En este caso, los primeros captan la mayor parte de lo que se 
produce y los demás se reparten la fracción que sobra. En una 
economía de mercado, el trabajo se compra por un salario que 
cubre la subsistencia, pero el trabajador produce más, esta 
diferencia (plusvalía) la acumula el empleador y vuelve a invertir 
en trabajo y obtiene más plusvalía. Así, las desigualdades, la 
pobreza, son procesos inherentes al funcionamiento de la 
economía (capitalista) y la sociedad que se configura en ese 
momento (Peet, 1975). De este modo, ni la pobreza, ni las 
desigualdades, se erradican sin frenar el capitalismo, la existencia 
de trabajadores con distinta formación y habilidades es 
indispensable para el sistema. Pero señala Peet, la caída del 
capitalismo es posible ya que esta forma de producción y reparto 
genera pugnas entre trabajadores y capitalistas, en algún momento
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los trabajadores podrían imponerse y socializar los medios de 
producción, repartir el producto en forma equitativa.
En otra explicación, la exclusión social e institucionalizada 
genera desigualdades y otros males. Lo que parece una diferencia 
entre actores (posesión de activos, habilidades, talento), en 
realidad nace de la organización institucional, la cual se apoya en 
dos mecanismos básicos: la explotación que realizan actores 
poderosos, extraen utilidades de otros y las excluyen del 
producto generado; y el acaparamiento de oportunidades, que 
realizan los que tienen un recurso y lo monopolizan (Tilly, 
2000). Además, como cita este autor, en la sociedad se origina un 
proceso de emulación y adaptación social, en el que los actores 
extienden dichas desigualdades hacia los demás.
Asimismo, aunque la pobreza y la desigualdad económica 
interactúan y comparten rasgos, no son lo mismo; cada una sigue 
sus cauces. De este modo, las explicaciones de la pobreza
exponen porque surge, como se reproduce, plantean estrategias 
para combatirla, la inclusión de ciertos beneficiarios. Una 
primera perspectiva es macro e institucional; ésta concibe la 
pobreza como una falta de ingresos y su propuesta es promover 
el crecimiento económico. Aquí, la pobreza deriva de: falta de 
recursos en los entornos, aislamiento geográfico, inestabilidad de 
lluvias y clima, fallas estructurales en los mercados laborales y 
financieros, cultura inadecuada y poca participación ciudadana, 
desempeño institucional, inestabilidad política, libertad de 
expresión limitada, deficiente infraestructura social y productiva 
(caminos, electricidad, agua, escuelas, salud), concentración de la 
tierra (Banco Mundial, 2005). El crecimiento económico se 
plantea debe sostenerse en la acumulación de recursos 
productivos por unos pocos actores, luego ellos impulsan la 
inversión, generan empleos y reparto (Kuznets, 1955). Algunos 
países que han seguido estos consejos, han visto como el sector 
privado (y político) apropia las empresas estatales, los apoyos de 
gobierno, se reduce el Estado, las elites controlan las 
instituciones e imponen su agenda y si bien se registran 
inversiones, crecimiento económico y alguna infraestructura 
social (educación, salud, caminos), poco se reduce la pobreza
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y mucho menos la desigualdad (Ravallion, 2004; Lustig et al, 
2002; Esquivel, 2015). Esta forma de crecimiento económico no 
ayuda, porque no ocurre a favor de los pobres, los que acaparan 
los recursos productivos se quedan con la mayor parte del 
producto. La estructura que genera la pobreza, es la que debe 
mejorar; como cita un estudio, una mejor distribución de activos 
hacia los pobres aumenta sus ingresos, eso podría reducir la 
pobreza y la desigualdad, pero también impulsar el crecimiento 
económico (Birsdsall y Londoño, 1997). 
Con la captura de las instituciones, las elites imponen sus 
prioridades, y se generan reglas confusas, escaza rendición de 
cuentas, monopolios, se reduce el tamaño y margen de maniobra 
del Estado, (Berensztein y Bohmer, 2004). Las instituciones son 
las reglas del juego en la sociedad y moldean el nivel de 
desarrollo que se puede alcanzar (North, 1995), cierto que nadie 
sabe cómo hacerle, pero las instituciones deben funcionar bien, 
ser justas e inclusivas, que beneficien a la mayoría, que motiven 
la innovación (Edmonds, 2020). En las democracias, el propio 
entorno empuja su buen funcionamiento y eso incrementa el 
ingreso percapita para todos (Rodrik y Subramanian, 2003).
Cuando no funcionan bien, los monopolios extraen ingreso de la 
población y del Estado, los mercados laborales funcionan a su 
favor, sin restricciones, sin respetar derechos de propiedad 
(Acemoglu, 2003), se crean empleos sin seguridad social, ni 
prestaciones (CEPAL, 2010; OIT, 2003), la reducción de costos 
y la competitividad en las empresas origina más pobreza. Por 
eso, en países de alta desigualdad, los grupos de poder se 
oponen a su buen funcionamiento, porque les harían respetar los 
derechos de propiedad, les pondrían límites, impulsarían el 
mejor reparto de recursos (Acemoglu, 2003). De hecho, algunos 
autores atañen buena parte de la pobreza en América Latina, a 
las instituciones heredadas de la colonia (Lopez y Perry, 2008; 
Acemoglu, 2003).
De cualquier forma, vale tener en cuenta que en la pobreza 
influye quien la promueve, pero el subyugado aporta su apatía y 
poca participación (Green, 2008). Se requieren valores y
actitudes de: disciplina de ahorro, emprendimiento, esfuerzo 
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personal, difusión de la ciencia, confianza y cooperación entre 
personas y autoridades, valorar la verdad, reducir el amiguismo, 
socializar e impulsar la competencia entre empresas e 
individuos, alentar la innovación, la ciencia (Peyrefitte, 1997;
Landes, 2001). También el desarrollo del empoderamiento 
personal, la estima y autoconfianza, rasgos que ayuden a 
derribar las barreras psicológicas de los pobres (Pick y Sirkin, 
2011; Green, 2008).
Otras explicaciones sostienen que la insuficiencia de 
capacidades humanas, son causa y retienen en la pobreza. Un 
trabajo pionero (Sen, 2000), señala que la pobreza es falta de 
capacidades que permitan a un actor satisfacer ciertas funciones;
no dice cuáles, pero puntea que el nivel de vida depende de estas 
capacidades, aunque también incide el sexo, la edad, los roles 
sociales, el entorno, la salud física. Esta visión asigna la tarea
de salir de la pobreza a los pobres, allegarse y mejorar 
sus capacidades, buscar donde emplearlas. El enfoque de
capacidades (Nussbaum, 2012), define un conjunto de aquellas, 
que una persona debe desarrollar para realizar tareas laborales, 
sociales y culturales en buena forma y pueda construir un modo 
de vida no-pobre3. Aquí, lo central es atender la calidad de vida, 
apoyar la consecución de los objetivos que persiguen los actores, 
y sobre todo acercar recursos que les permitan desarrollar sus 
capacidades. Al mismo tiempo, es necesario que los pobres 
3 Vida, vivir una vida normal; Salud corporal, gozar de buena salud, 
alimentación y vivienda; Integridad corporal, moverse de un lugar a otro, 
estar a salvo de asaltos, violencia sexual y género; Sentidos, tener 
imaginación y pensamiento, educación, libertad de expresión; Emociones, 
tener vínculos afectivos con cosas y personas, amar a los que nos aman, 
desarrollar emociones sin miedos; Razón práctica, poder formar un concepto 
del bien, reflexionar la planificación de la vida, libertad de conciencia; 
Afiliación, vivir con otros, mostrar interés por otros, tener interacción social, 
ser tratados como seres dignos, no discriminar por raza, sexo, orientación 
sexual, religión, etnia; Trabajo, trabajar como seres humanos; Otras especies, 
vivir en relación con los animales, las plantas y la naturaleza; Capacidad para 
jugar, reír, jugar y disfrutar de actividades de ocio; Control sobre el entorno, 
poder participar en las decisiones políticas, tener derecho de participación, 




acumulen activos productivos tangibles e intangibles. La
posesión limitada de éstos, y las formas en que se emplean, 
explican la pobreza de algunos y la salida de otros; viven pobres 
porque poseen pocos activos4 tangibles e intangibles (capital: 
social, humano, físico, financiero y natural), tienen de baja 
calidad, o no logran emplearlos, eso los margina de las 
oportunidades y del crecimiento económico. Sin activos, les toca 
una parte pequeña o nada del producto generado, logran vivir, 
pero no ahorrar ni acumular, eso los tiene en un ciclo recurrente 
(Chenery, et al., 1979; Chambers y Conway, 1992; Banco 
Mundial, 2001). Es importante que los pobres posean una base 
mínima de activos y capacidades, que puedan emplear para 
allegarse recursos, eso favorece que puedan construir un modo 
de vida estable a largo plazo. Esto es, que les permita hacer 
frente a las crisis económicas y otros shocks, pero además les 
facilita seguir acumulando (Chambers y Conway, 1992). 
Además, como señala el Banco Mundial (2001), aun con activos, 
los pobres requieren apoyos para afrontar las fuerzas fuera de
su control (acceso al mercado, crisis económicas, fallas 
institucionales, calamidades, clima). 
La pobreza vista desde los pobres
La pobreza, vista desde los pobres, no tiene causas claras, cada 
uno tiene su propia idea de lo que vive. Además, diversos 
estudios detectan que el sentir de su pobreza es influido por el 
estado de ánimo, la comparación que hacen con otros actores, 
el optimismo (Narayan, Pritchett, Kapoor, 2009; Palomar, 
2005; Székely, 2005). Aun así, las causas que más citan los 
pobres, son: falta de oportunidades laborales, flojera personal, 
mala suerte, destino, religión, mal gobierno, el entorno,
4 El capital humano se relaciona a la nutrición, educación, conocimientos, la 
capacidad de desempeñar una actividad laboral básica; el social se liga con 
las amistades, compadrazgos, las redes de enlace, las obligaciones recíprocas 
a las que se recurre en momentos de necesidad, la influencia política sobre 
los recursos; el capital físico son herramientas, tecnología; los naturales, son 
bosques, ríos, tierra; los financieros, son hábitos de ahorro, capacidad de 
acumulación, acceso al crédito. 
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falta de activos productivos y habilidades, satisfacción con su 
vida, entre otras. 
Un estudio realizado en México, reveló que casi siete de 
cada diez pobres creen que ser pobre es no tener que comer, ni 
recursos para salir adelante, no tener casa y empleo; pero la 
mitad cree que es pobre, por cosas del destino y la suerte; la otra 
mitad cree que son pobres porque no trabajan suficiente, y culpa
del gobierno. Alrededor de siete en cada diez, creen que para 
vivir mejor deben trabajar más, pedir apoyos al gobierno y tener 
un trabajo que permita atender a sus hijos; otras menciones son: 
ahorrar y tener negocio, mejor educación, dar valores a sus hijos
(Székely, 2005). En otros casos, el optimismo hace que los 
pobres vean menos grave su pobreza, creen que no viven tan 
mal, que viven mejor que otros (padres, hermanos, amigos)
(Palomar, 2005; Székely, 2005; Torche, 2010; Cárdenas y Malo, 
2010). También, los pobres en este país se comparan con otros 
más pobres y no se sienten tan mal, contrario a los ricos, que se 
comparan con actores más ricos y suelen evaluarse por debajo 
de su nivel real (Krozer, 2013). Igual, una encuesta realizada por 
Forbes en México, detecta, que hasta 60 por ciento de 
entrevistados cree que pertenece a la clase media, aunque no 
perciben ingresos para ubicarse allí; de hecho, en este país 
apenas 45 por ciento de población podría estar en la clase media 
(Forbes, 2019). 
En Chile, un país de menor pobreza que México, pero de 
alta desigualdad (Cepal, 2018), una encuesta entre pobres (La 
Tercera, 2016), encuentra que éstos vinculan su pobreza, con 
falta de educación y flojera, y creen que la falta de
oportunidades de empleo y la política económica del país 
provocan la desigualdad; la mitad cree que son responsables 
de su sustento, y que la superación económica depende de su 
esfuerzo. Un análisis sobre las disposiciones psicológicas 
entre población pobre en este mismo país, encuentra que los 
pobres tienen alta satisfacción con su vida, pero en menor 
proporción que las capas medias; que también tienen alta 
autoestima (buenos trabajadores, buenos padres), y alta 
motivación del logro (superar problemas, ser persistente),
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y creen que su esfuerzo puede cambiar su vida y que lo harían 
mejor con oportunidades o suerte (Undurraga y Avendaño, 
1997). Otro estudio, destaca que una parte de los que son pobres 
no buscan oportunidades, ni cambios, pueden estar o no a gusto 
con su situación, pero se aferran a lo que tienen, en cambio 
buscan empujar a sus hijos fuera de la pobreza, gastan en su 
educación y otras formas (Márquez, 2001). En Colombia, una 
muestra de pobres ven su condición como algo externo (Dios, 
destino), y producto del sistema económico, creen que no 
pueden hacer nada por cambiar su situación, no buscan salir de 
allí. Los autores detectan que, desde niños se les enseñó que no 
tenían control de sus vidas, a no tener esperanzas; concluyen que 
los pobres buscan salidas sólo si creen que éstas se encuentra a 
su alcance, pero si lo ven como algo fuera de su acción, se van a 
desanimar y no hacer nada (Galindo y Ardila, 2012).  
Salidas de la pobreza
Las evidencias de cómo la gente sale de la pobreza son escasas, 
pero algunos estudios coinciden en que si hay salidas, al menos 
para unos pocos actores. Un estudio realizado en la zona rural de
Etiopia (Dercon y Shapiro, 2008), encuentra que los hogares que 
salen de la pobreza, tienen mejores recursos que los demás 
(tierras, ganado), se ubican cerca de mejores carreteras, los jefes 
de hogar tienen más escolaridad, las lluvias son más estables,
accedieron a mejores precios de sus productos. La conclusión es 
que, en entornos rurales los activos ayudan para salir de pobres,
pero se requieren oportunidades y buen clima político. En este 
caso, la liberación económica promovió la infraestructura rural y 
facilitó el uso productivo de sus recursos, traslado y venta de 
productos, la escolaridad ayuda en esta salida, pero no es seguro 
porque requiere apoyos adicionales a la infraestructura rural.
Otra investigación basada en entrevistas a hogares e 
individuos en la India, Kenia y otros lugares (Krishna, 2008),
detecta que un tercio de los pobres no nacieron pobres, cayeron 
en algún momento, lo que implica que caer y escapar de la 
pobreza son eventos contiguos en la sociedad, por lo que se 
requieren políticas públicas para quienes escapan y para los que 
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tratan de no caer. La conclusión es que, para escapar, los 
hogares diversifican sus fuentes de ingreso, realizan actividades 
no agrícolas de mayor ingreso (negocio, empleo, migración), 
introducen cultivos de mayor valor. El empleo se presenta en 
pocos hogares, y obtienen poco ingreso porque son empleos 
temporales, sin prestaciones; quienes mejoran con un empleo, es 
porque tienen contactos sociopolíticos que les ayudan para 
obtener uno de mejor pago, la falta de contactos limita esta vía. 
El riego agrícola, se asocia hasta con un tercio de los escapes de 
la pobreza, esta ruta es importante; la asistencia pública y de 
ONG´s tiene poca fuerza para empujarlos fuera de la pobreza y 
no es significativa.
Otros estudios realizados con población pobre, enfatizan 
que ellos no viven así por flojos, por adicciones, desinterés en 
ahorrar y otros (Narayan y Petesch, 2008; Narayan, Pritchett, 
Kapoor, 2009). Señalan que los pobres tienen iniciativa, 
emprenden proyectos, buscan cumplir metas, trabajan duro, pero 
afrontan fuerzas que los doblegan: caídas en la economía 
nacional, shocks de salud, funerales. Aun así, algunos logran 
salir del pozo, mediante: iniciativa propia, empleo, negocio, 
acumular activos, trabajar duro, apoyos de gobierno y ONG.
Esto es, la pobreza no se resuelve con caridad, los pobres 
ocupan apoyos para acumular y mejorar sus activos (humanos, 
sociales, políticos, psicológicos), ser representados, tener voz, 
un sistema de salud, acceso equitativo a los mercados (laboral, 
financiero), empleo formal, infraestructura (caminos, teléfono, 
electricidad, irrigación), préstamos y oportunidades productivas, 
actitudes de franqueza, competencia, ahorro, instituciones
equitativas y que los gobiernos rindan cuentas, entre otras cosas.
Un estudio que sigue la ruta de la pobreza en cuatro 
generaciones de las favelas de Río de Janeiro, en 1969 realizó 
entrevistas y en 2003 entrevistó de nueva cuenta al 41 por ciento 
de los participantes, sus hijos y nietos (Perlman, 2008). Algunos 
actores lograron salir de pobres, superaron obstáculos
económicos, desigualdad, estigma de favela, nula protección del
Estado, falta de documentos legales, clientelismo político,
corrupción, violencia. Los que lograron salir, fue por sus altas
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aspiraciones que tenían, su agencia individual, el optimismo y
perseverancia, lograron acumular y disponer de una mayor socio 
economía, más ingreso, lograron vivir fuera de las favelas, 
participar más en la política y tenían mayor satisfacción 
personal. Vivir fuera de la favela les otorgó más chance de 
ascenso social y económico, sobre todo los hombres jóvenes y
de familia pequeña, los quedados en las favelas tuvieron más 
pobreza, menor ingreso y menor escolaridad. Al estar fuera, 
tuvieron más chance de acumular activos, liberarse del estigma 
del barrio, tejer conexiones sociales, ser más positivos, 
aumentaron su ventaja de ascenso; los hijos que se quedaron,
tuvieron más desventajas a pesar de que portaban mayor 
escolaridad que sus padres. 
Otro estudio llevado a cabo en una zona pobre de Brasil 
(Gomes, Petersen, Galvao, 2008), identifica que la pobreza 
implica problemas políticos y culturales y que cuatro 
restricciones frenan a los pobres: poco acceso a recursos 
materiales básicos, poco acceso a beneficios de las políticas 
públicas, nulo acceso a los mercados, poco acceso a 
organizaciones de la sociedad civil. En la zona estudiada, las 
familias pobres (sin tierra), despliegan creatividad, esfuerzo,
solidaridad, por costumbre se prestan recursos (semillas, agua, 
dinero); pero actores más poderosos utilizan esta tradición y les 
adelantan dinero por sus productos, les crean dependencia y 
compromisos futuros. Y si bien, entre los pobres, algunos son 
más pobres, todos tienen algún activo y realizan esfuerzos, pero 
ocupan apoyos diferentes en tiempo y dotación (equipo para 
almacenar agua, bombas de agua, huertos familiares, mercados 
para vender, tierras para trabajar). Esta es la clave, los apoyos 
individuales, según los problemas de cada quien, de sus activos 
y capacidades; los apoyos estándar dejan a muchos actores fuera 
de su cobertura, se mal emplean y demás.  
El Comité de Fomento Rural de Bangladesh (BRAC), una 
ONG que atiende 70,000 aldeas rurales y 2,000 barrios urbanos, 
utiliza un modelo de graduación para ayudar a los pobres a salir 
de la pobreza (Hashemy y de Mostesquiou, 2011). El proceso 
dura entre 18-36 meses, primero se focaliza a los más pobres 
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según los parámetros locales5, lo segundo, es otorgar apoyos de 
alimentos en forma continua y variable por un tiempo, para que 
la gente prevea y se ajuste mientras generan ingreso propio. El 
tercer paso, es fomentar el ahorro, disciplina de no vender sus 
activos, habituarse a tratar con bancos, cajas de ahorro. El 
cuarto, brinda capacitación y asesoría, visitas semanales para ver
progresos, alentar actitudes, promover la salud, escolaridad, 
gestión del activo. La última etapa, transfiere activos que sirven 
para generar ingresos, estudian el mercado y los activos se 
ajustan a la actividad, estatus y cultura local; después los pobres 
siguen por su cuenta. 
En síntesis, la pobreza se confunde con la desigualdad 
económica, pero son distintas. Las dos encarnan un pesado lastre 
que acarrea otros perjuicios hacia los pobres y la sociedad como 
tal. La mayoría de éstos, allí pasa toda su vida, igual que sus 
descendientes; pero unos pocos logran salir, aunque se sabe 
poco de cómo lo consiguen. Las evidencias, si bien son 
diferentes entre sí (entornos, enfoques, unidades de análisis, 
temporalidad), en general coinciden en que la salida del pantano, 
se asocia con acumulación de activos productivos y capacidades
personales, con apoyos externos (parientes, amistades) para 
emprender, aprender oficios, estudiar, acumular, motivar y 
demás, con la iniciativa personal y el espíritu de trabajo duro,
con la salud de los actores, con los entornos de oportunidades e
infraestructura, con tener fe y suerte, con desarrollar estima 
personal, confianza, con redes de apoyo, con instituciones 
funcionales, entre otras. 
5 Una aplicación en Haití, cuyo costo medio por participante fue de $1,900 
dólares (apoyo al consumo, gastos de personal y oficina, 25-33% del costo 
son activos), demuestra que, seis meses después del programa se redujo 50 
por ciento los hogares que padecen inseguridad de alimentos, la desnutrición 
en niños se redujo de 13 hasta 4 por ciento, aumentó el valor de los activos 
que poseen los actores de $138 hasta $380 dólares. El ahorro aumenta 
durante el programa y después cae, por el costo de ir al banco, y porque 
adquieren activos; las mujeres ganan confianza al acumular activos, mejoran 
habilidades en proveer alimentos a la familia. Los niños que asisten a la 




Los entrevistados y su pobreza inicial
La pobreza se vive y se resiente de diversas formas e intensidad, 
pero su percepción puede ser distinta en razón de las creencias 
del entorno, la religión, los discursos dominantes, la formación 
de los actores, la edad y otras. Un grupo de entrevistados que 
salieron de la pobreza, relatan las carencias que tuvieron en el 
pasado, las áreas de su vida que se vieron afectadas, los distintos 
recursos, actitudes, esfuerzos y demás que empleaban para salir 
adelante. Sus testimonios dibujan lo crudo de la pobreza a 
temprana edad y las dificultades que deben sortear quienes 
buscan salir de allí.
Los actores entrevistados 
Para este trabajo, se entrevistaron 80 actores que durante su 
niñez/adolescencia fueron pobres y que lograron escapar de allí. 
Todos residen esencialmente en la zona Centro de la entidad; 
que vale decir, concentra por igual el auge económico, la 
pobreza, miseria, delincuencia (robos, secuestros). No es una 
muestra aleatoria, ni representativa, sus resultados no son 
generales, pero aportan una imagen de cómo los actores viven la 
pobreza, cómo logran salir y la forma en que se sostienen fuera. 
En este caso, se eligieron hombres y mujeres, de alrededor de 
cuarenta años, solteros y casados, que residen en localidades 
urbanas y rurales, con y sin adscripción indígena, y que en su
niñez/adolescencia (alrededor de 14 años) tuvieron una vida de 
pobreza económica, pero que lograron salir de allí. La ubicación 
de actores y entrevistas6 ocurrió entre finales del año 2019
6 Se utilizó una guía de cinco ejes. El primero, indaga las condiciones de vida 
en su niñez y adolescencia, y su familia. El segundo, revisa sus inicios 
laborales, y la forma en que salió de la pobreza. Otro, examina los apoyos 
que recibió en alguna parte del proceso (familia, gobierno, amistades). El
siguiente, explora los activos físicos y productivos que posee, el apoyo de la 




y mediados del 2020, se empleó el procedimiento de redes de 
contacto, familiares y amistades.  
De este modo, los entrevistados son, 44 hombres y 36 
mujeres (55 y 45 por ciento). La edad media se ubica en 48 años
(47.2 hombres, 48.8 mujeres), pero dos tercios tienen menos de 
50 años. También, casi dos tercios viven en pareja (62.5 por 
ciento), los demás están solteros, separados, divorciados y 
viudos. Mayor proporción de hombres, que mujeres (73 vs 50
por ciento), tienen pareja y todos viven en familia; los solteros y
viudos, 63 por ciento vive en familia. Estas edades favorecen 
tener recuerdos frescos de cómo fue su pobreza, las barreras que 
afrontaban, los apoyos que recibieron, sus actitudes y todo lo 
que hacían para vivir. En todos los casos, la guía de entrevista se 
enfocó en sus recuerdos en la etapa de la vida alrededor de los 
14 años de edad, donde confluye la niñez y adolescencia.
Figura 1: Municipios de residencia de los entrevistados 
Fuente: elaboración propia
Las carencias en el pasado
Todos los actores relatan que vivieron distintas privaciones,
aunque destacan las carencias en alimentación (24.3 por ciento),
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incluye: no comer bien, saltarse comidas, comer hierbas del 
cerro, pedir comida; le siguen carencias de vestido y calzado
(17.9 por ciento), esto es, tener poca ropa, regalada y 
remendada. Las carencias económicas (16.2 por ciento), abarcan 
falta de ingreso, bajos salarios, falta de empleos; el trabajo a
temprana edad (10.4 por ciento), limitaciones para estudiar (7.5 
por ciento), que incluyen la falta de escuelas, pocos recursos,
idea de no enviar los hijos a la escuela, abandono y deserción.
Carencias en vivienda (9 por ciento): casa pequeña, falta de 
servicios, poco equipamiento doméstico, falta de muebles. En 
otro grupo se agregan quienes refieren falta de transporte, 
muerte de sus padres, falta de cariño, soledad, machismo (11.6 
por ciento); pocos actores no evalúan sus carencias como algo 
grave (2.9 por ciento). Sobre sus localidades y barrios, 
mencionan falta de servicios, transporte, sin escuelas,
marginados, poco empleo, en menor medida señalan pandillas y
violencia, pocos mencionan barrios con todos los servicios 
básicos.  
Acerca de sus viviendas, señalan que éstas eran de: piso de 
tierra, sin servicios de agua, drenaje y luz (32 por ciento);
madera, tejamanil (18 por ciento); adobe (16 por ciento); techo 
de lámina, teja, cartón (13 por ciento); tabique, obra negra (7 por 
ciento). Unos pocos no tuvieron casa propia (4 por ciento) y
pocos vivieron en casas (propias o rentadas) con todos los 
servicios (6 por ciento). Si bien, algunos materiales (adobe, 
madera, teja), dependen más de las costumbres locales; en 
promedio nueve de cada diez actores describen sus viviendas 
con distinto nivel de carencias.
No se pueden generalizar los resultados, pero estas son las 
distintas formas de pobreza que se vivían en la entidad hace unos 
20-30 años (1990´s), cuando transcurrió la niñez y adolescencia
de los entrevistados, la cual se fijó alrededor de los 14 años de 
edad. En ese tiempo la entidad ya era un nodo industrial 
importante, atraía población rural y de otras entidades. Pero 
como ellos resaltan, las carencias eran agudas y los actores la 
resentían distinto. Como narra una actora, su pobreza fue aguda y
en su condición de niña, a la necesidad de aportar a su casa, 
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se sumaban las tareas del hogar, las preocupaciones por mejorar, 
aunque eso mismo la llevó a aprender enfermería y confección 
de ropa: 
(Lourdes, 63 años, enfermera y costurera, cod33).
Un actor de una localidad indígena en San José del 
Rincón, agrega la falta de opciones y cultura de los padres, 
algunas creencias y resignación. Él, sólo estudió secundaria, 
pero señala que sus ganas de mejorar le forjaron una visión de 
futuro y eso le llevó a superar las creencias locales, ahorrar e 
invertir. Él narra: 
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(Clemente, 42 años, taxi 
propio, cod13).
Otra imagen de la pobreza rural, la narra un actor que 
reside en Villa Victoria, no estudió nada porque no tenía 
recursos, pero tampoco había escuelas. No obstante, puso 
empeño y logró ahorrar e invertir. Él narra:
(Juan 
José, 40 años, introductor de ganado, cod22).
Otro actor, afrontó separación familiar, trabajo infantil,
socializó el penar de su madre. Pero cree que esto mismo lo 
llevó a ser tenaz, estudiar una carrera técnica y una profesional, 




71 años, jubilado y arrendatario, cod3).
Su pobreza en retrospectiva: Vivir la pobreza puede ser 
distinto de su percepción. En esto intervienen otros rasgos: la 
edad, las tareas que realizaban, si el actor es hombre o mujer, si 
la comunidad es indígena o urbana. Como señalan otros 
autores, influye la adaptación a ciertos valores de familia y el 
entorno (Paugam, 2016), la percepción nunca es copia fiel de 
lo que viven (Oviedo, 2004), por los discursos (sociales, 
institucionales) que ven la pobreza como algo no perjudicial 
(Banco Mundial, 2015; Dorfman y Mattelart, 2001). Ahora los 
entrevistados viven mejor, tienen logros materiales, escolares, 
laborales, esto puede llevarlos a enfatizar ciertos aspectos y
obviar otros. No obstante, ellos vivieron la pobreza y salieron 
de allí, y son quienes más pueden comentar sobre ambas 
etapas.  
Un primer aspecto a destacar, es que 42 por ciento de 
entrevistados recuerdan que en aquella edad no cuestionaban 
porqué vivían pobres, no tenían esta inquietud. Comentan que 
veían que algunos vecinos y familiares vivían mejor, pero los 
demás estaban igual y eso les hacía ver su vida normal, también 
creen que la necesidad de trabajar y otros apuros no les dejaban 
pensar en eso. Pero coinciden en que no estaban conformes, que 
veían que otros comían y vestían mejor, con buenas casas,
negocios, estudios. Otra parte de entrevistados (56 por ciento), 
afirman que si reflexionaban de porqué vivían pobres, de las 
cosas que los tenían así, de cómo podrían vivir mejor.
Mencionan que las explicaciones que encontraban y que les 
daban, era la falta de empleo y bajos sueldos, falta de estudios, 
los padres tenían muchos hijos, los vicios (alcohol), el 
machismo no dejaba trabajar a las mujeres, Dios así quería, el 
gobierno no apoyaba, separación familiar, flojera, explotación 
de los patrones.
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Esto sugiere que la idea de que la pobreza es natural y que 
así debe vivirse, es muy común entre los pobres. Como 
muestran los actores, ésta no es omnipotente y puede superarse 
merced a otros rasgos que ellos emplearon, pero otros estudios 
han mostrado que es mejor atajar esta idea porque puede llevar a
los pobres a no buscar salidas, aceptar su condición como 
natural o predestinada, crear desesperanza y otras actitudes.
Por ejemplo, una actora ilustra la normalidad de la 
pobreza, pero igual muestra cómo pudo superarla y subraya su 
momento de lucidez. Es profesora de secundaria, su empleo es 
estable y narra que su adolescencia fue difícil, porque adicional 
a la pobreza, es mujer y sus padres eran estrictos, no la dejaban 
salir, pero sus intenciones de estudiar y conocer más, la llevaron 
a ser persistente y estudiar una carrera profesional por su cuenta.
(Gloria, 44 años, profesora, cod11).
Un actor del medio rural (San José del Rincón), que no 
tiene estudios [ni sus padres], indica cómo se socializa la vida 
pobre en dicho entorno, él saltó esas barreras y enfatiza que fue 
importante pensar en cómo vivía, en creer que había algo más, 
en ahorrar e invertir, en asumir el riesgo del negocio, pero 
también verse apoyado, ser persistente. Él, narra:  
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(Nicolás, 52 años, negocio de 
carnicería, cod31).
En sí, cada entrevistado aporta fragmentos de cómo es 
vivir la pobreza, la frustración que les invade, las áreas de la 
vida que más les afecta a determinada edad, pero también narran 
los esfuerzos, actitudes, apoyos, con los que sorteaban sus 
dificultades; y como todo esto les fue empujando hacia cierta 
ruta de vida. En este caso, en su experiencia, ellos superaron su 
inmovilidad mental y las demás restricciones tangibles, como la 
falta de recursos y demás barreras, entonces consideran que las 
políticas que luchan contra la pobreza deben rebatir la idea de 
normalidad de la pobreza como algo central, así como los 
discursos asociados, la desesperanza, la inmovilidad mental. 
Creen que sería bueno impulsar y socializar la actitud de que 
niños y adolescentes cuestionen por qué viven pobres, que la 
inconformidad con las carencias sea algo normal en sus vidas, y 
que para salir de allí es necesario colaborar con una parte del 
esfuerzo, sea estudiando, ahorrando, trabajando en algo que les 
permita especializarse. Es importante promover esto en edades 
tempranas, cuando niños y adolescentes empiezan a distinguir la 
forma en que viven, cuando comienzan a imaginar salidas, 
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preguntar e imitar a otros. Vale decir, otros estudios han 
verificado que estas medidas amplían el poder de los actores, 
asisten para formar actitudes y autoestima, para participar más, 
echarle ganas, querer salir (Paugam, 2016; Banco Mundial, 
2015; Pick y Sirkin, 2011; Green, 2008). 
Asimismo, no todos lo señalan, pero algunos si destacan
que en la pobreza forjaron los primeros elementos estructurales 
de su salida, recalcan que allí forjaron su mentalidad, su 
inconformidad, la actitud de hacer algo, la idea de ahorrar e 
invertir, salir de la localidad, les llegó el momento de lucidez, de 
tomar decisiones; algunos recibieron apoyos (iniciar un negocio, 
estudiar, aprender un oficio), recibieron enseñanzas 
(productivas, consejos) tuvieron ejemplos a seguir y también 
para no seguirlos. Como mencionan, no es que hayan planeado 
deliberadamente salir y se hayan enfocado en eso; pero querían 
vivir mejor, estaban inconformes, querían ayudar a su familia,
tener bienes, estudiar una carrera, aprender, querían tener un
negocio, una mejor vida. Sobre la marcha, estas perspectivas se 
fueron ampliando, hasta conseguir la salida. Esto refuerza lo
importante que es socializar entre los pobres, la motivación, el 
empuje personal, el disgusto por las carencias, esforzarse en 
ahorrar, ser persistentes, resaltar la importancia personal y 
familiar de vivir mejor, destacar a quienes han salido de allí 
(paisanos, parientes), exhibir el acceso que tienen a mejores 
bienes y servicios. Estas fueron las primeras fuerzas que los 
empujaron a querer vivir mejor y sobre la marcha se metieron al 
proceso de salida.
Las ocupaciones iniciales
Los actores empezaron a trabajar con intenciones de obtener 
ingreso, desde los siete y hasta los 26 años de edad; la media de 
edad en su primera ocupación fue de 15.2 años (15.3 en hombres 
y 15.1 mujeres). Un 29 por ciento comenzó a trabajar desde 
antes de los 12 años, otro 54 por ciento inició entre los 13-18 
años, los demás (17 por ciento) tuvieron su primera ocupación 
entre los 19-26 años de edad; en este último, las mujeres son
mayoría. Los que iniciaron su andar laboral a menor edad,
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realizaban labores de campo (propias y jornalero), en negocios 
de la familia y como empleadas domésticas; los que iniciaron a 
mayor edad, se ocuparon básicamente en sus profesiones y 
como empleados.  
En general, dos tercios iniciaron como: empleados de 
negocios (27.5 por ciento), empleada doméstica (16.3 por 
ciento), jornalero agrícola (8 por ciento), albañilería (6.3 por 
ciento), obreros (6.5 por ciento); un tercio incluye a los que 
comenzaron: al terminar su carrera profesional (16.3 por ciento),
los que apoyaron a sus padres (artesanías, comercio) (9.5 por 
ciento), quienes iniciaron un negocio propio (7.5 por ciento).
Para su inicio laboral, básicamente mencionan una mezcla de 
razones entre, buscar un ingreso propio (40 por ciento), aportar 
ingreso en sus hogares (25 por ciento), ahorrar y estudiar (12.1 
por ciento), ayudar en labores productivas del hogar (8.9 por 
ciento), ejercer una profesión (6.5 por ciento), ocuparse en algo 
(2.4 por ciento), sus padres los forzaron (4.8 por ciento).
Las mujeres de mayor edad, recalcan que las carencias de 
recursos en sus hogares, pero también la de infraestructura 
social y productiva, y sobre todo el machismo (padres, 
hermanos), les limitaba para trabajar fuera de casa y estudiar,
tenían que apoyar labores del hogar, encargarse de sus 
hermanos, trabajar cerca de sus hogares. A largo plazo esto 
benefició a las mujeres más jóvenes, quienes tuvieron mayor 
escolaridad y mejores ocupaciones. De hecho, las mujeres 
entrevistadas que nacieron hasta 1970 (49 años y más), su 
primer empleo por un salario inició a los 13.3 años de edad 
(13.8 hombres) y tenían apenas una escolaridad media de 8.4 
años (11.2 hombres), en cambio las que nacieron entre 1971-
1980, comienzan a trabajar a los 16.6 años (15.9 hombres) y
con una mayor escolaridad, ya registran 10.6 años escolares 
(12.2 hombres), mientras que las que nacieron a partir de 1981 
(38 años y menos), su primer empleo fue a los 16.5 años (16.7 
en hombres) y con 11 años de escolaridad (15.4 en hombres). 
Esto es, las mujeres más jóvenes redujeron la brecha escolar 
respecto a los hombres, aunque siguen con menor escolaridad; 
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esto va en sintonía con la tendencia escolar nacional entre 
hombres y mujeres en las últimas décadas. 
Un actor, que tiene un doctorado, evoca que sus abuelos 
eran panaderos, él ayudaba por gusto y por necesidad. Subraya
que su curiosidad por conocer, le llevó a seguir estudiando, 
logró desarrollar una visión de largo plazo, de no estancarse, 
estudiar, también le ayudó tener suerte y los diversos apoyos que 
recibió en su largo caminar. Él comenta: 
(Fernando, 38 años, doctorado, 
cod21).
En algunos actores, la primera experiencia laboral sirvió de base 
para aprender el oficio, después ahorrar e invertir. Un plomero, 
narra que fue forzado para iniciarse en el oficio, pero sintió 
cortadas sus aspiraciones y generó resentimiento con su padre, 
se especializó y salió adelante. En su perspectiva, trabajar y 
superar a su padre, fue un desquite, concentró su enojo en ser 




(Francisco Javier, 55 años, plomero, cod43)
En otro caso, una actora, señala que sus padres sólo pudieron 
sufragar los estudios de su hermana, y que ella fue apoyada para 
cursar una carrera comercial. Pero toma su empleo como base 
para ahorrar y después cursar la carrera profesional que 
anhelaba; esperó tres años, pero lo consiguió, porque eso era lo 
que deseaba estudiar. Ella comenta:
(Estela, 36 
años, profesora, cod2)  
Un caso distinto, es un actor que realizaba diversos trabajos pero 
no veía mejorías, un día sus parientes lo motivaron para invertir 
en un negocio, se decidió y con su esposa iniciaron uno similar,
pero diferente a lo que antes trabajaba. Aunque traía la intención 
de establecer algo propio y más firme, tuvo que desplegar 
tenacidad [apoyo de la familia], aprender a manejar el negocio, 
afianzarlo. Él señala que esto le cambio la vida:
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(Faustino, 40 años, comercio 
propio, cod15).
Vale destacar, que si bien, todos los entrevistados eran 
pobres, uno de cada ocho señala que sus carencias eran menos 
agudas. Sus padres tenían mejores empleos (empleados 
públicos, profesores, profesionistas, comerciantes), vivieron en 
casas con todos los servicios. La mitad de sus madres, tenían 
desde secundaria hasta profesional, en los demás entrevistados 
un 11 por ciento de sus madres tenían esta escolaridad, la mitad 
de sus padres tenían secundaria y más, en los demás era un 8 por 
ciento de sus padres. Los actores menos carentes empezaron a 
trabajar hasta los 16.6 años de edad (16.4 hombres, 17.5 
mujeres), los que vivieron con más carencias iniciaron a los 15 
años (15 hombres, 14.9 mujeres). Sin duda, un mejor punto de 
partida, les favoreció trabajar a mayor edad y reunir mayor 
escolaridad, así como tejer mejores relaciones sociales y 
políticas con otros actores, el entorno del hogar fue más 
proclive, en sus casas había libros. De hecho, nueve de cada diez 
actores que vivieron con menos carencias, ahora tienen ingreso 
más estable, sus hogares son pequeños (2.6 integrantes), su 
escolaridad promedia 15.2 grados (16 hombres, 12 mujeres); los 
actores que tuvieron más carencias promedian hogares con 3.9 
integrantes y su escolaridad ronda los 10.7 grados (11.9 
hombres, 9.6 mujeres). 
Un actor de los menos carentes, refiere su entorno 
familiar, la expectativa puesta en él, la motivación en su hogar, 
la interacción con actores de otro nivel social. Como apunta:
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(Felipe, 52 años, doctorado, 
cod51).  
La familia de origen 
En la familia se socializan actitudes, creencias, valores, se 
imitan ejemplos o se alejan de ellos; unos rasgos motivan la 
superación, pero otros promueven la misma condición de vida. 
Entre los pobres, se suma una deficiente formación escolar, 
amistades con menos redes sociales, culturales y políticas, 
valores de violencia, desanimo, estigma de barrio (Banco 
Mundial, 2015; Massey y Rothwell, 2014), en la niñez contraen 
enfermedades que les afectan su vida adulta (diabetes, anemia, 
parásitos, estrés) (Mercer, 2013). Además, algunos estudios 
plantean, que el riesgo de vivir en pobreza es mayor cuando los 
padres tienen baja escolaridad y empleos de baja calificación
(Nina y Grillo, 2000; Yaschine, 2013; Cárdenas y Malo, 2010).
Aunque otros han detectado que algunos padres, conformes o no 
con su pobreza, enfocan sus esfuerzos para sacar a sus hijos de 
allí, aun a costa de quedarse ellos mismos (Márquez, 2001; 
Narayan, Pritchett y Kapoor, 2009).
En los entrevistados, sus padres desempeñaban labores 
agrícolas (jornaleros y labores propias: 21 y 18 por ciento),
obreros y empleados (15 por ciento), poseían un negocio
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(panadería, venta de ropa, pulque, churros, sastre, abarrotes,
periódicos) (12.5 por ciento), laboraban en la construcción (12.5 
por ciento), ejercían oficios (plomería, músico, carpintería, 
zapatero, electricidad, artesanías, pescador) (11 por ciento), eran 
gerentes, profesionistas, profesores (7.5 por ciento). Sus madres 
se dedicaban al hogar y apoyaban en el negocio, crianza de 
animales, labores agrícolas y artesanías (67.5 por ciento); las 
más jóvenes poseían un negocio (10 por ciento): ventas 
ambulantes, catálogo, ropa, papelería, tamales, sastrería, 
panadería, artesanías; realizaban labores del campo propias (5 
por ciento), similar proporción eran empleadas domésticas, otras 
elaboraban artesanías de tule/barro (2.5 por ciento), se
dedicaban a la costura (3.7 por ciento), algunas eran profesoras 
con carrera técnica, licenciatura y posgrado (5 por ciento).  
La escolaridad de sus padres, promedia 3.8 grados, las 
madres 3.3 grados; entre ambos tienen 3.6 grados. Es una
escolaridad baja, aunque acorde a la media estatal y nacional de
los años 1960´s, cuya media era de 2.6 grados, en 1970 fue de 
3.4 grados (INEE, 2018). En sí, un tercio de los padres no tiene 
estudios, un 50 por ciento tienen hasta primaria, un 7.5 por 
ciento terminó la secundaria y 6 por ciento una carrera 
profesional. En las madres, más de la mitad no tienen 
escolaridad (54 por ciento), un 28.5 por ciento tiene primaria 
completa, 5 por ciento la secundaria, un 4 por ciento terminó 
preparatoria y 6 por ciento una carrera profesional. Los propios 
entrevistados narran que sus padres afrontaron más limitaciones,
no había recursos y en muchos casos tampoco escuelas, el
estudio no era esencial, no le veían beneficio y las necesidades 
del hogar eran primero, pocas mujeres podían estudiar, las 
familias eran más grandes. 
En suma, la mayor parte de los padres realizaban labores 
rurales, de bajo ingreso e inestables, empleaban más la fuerza 
que el intelecto. La escolaridad era muy baja en padres y
madres. Sin embargo, los entrevistados no viven pobres, todos 
lograron salir del pozo, unos en mejor forma que otros. Esto
verifica, que si bien la pobreza de los padres, su formación 
escolar, sus ocupaciones, el barrio de origen y otras,
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aunque pueden retener a sus hijos en una condición similar, sus
efectos no son infranqueables. En el otro extremo es similar, 
como veremos más adelante, no todos los hijos de los 
entrevistados viven no-pobres, algunos que ya son mayores de 
edad y viven independientes, tienen carencias económicas 
cotidianas y viven peor que los entrevistados. De cualquier 
forma, los pobres que buscan salir, pueden encontrar elementos 
y desarrollar rasgos de mayor peso, que la herencia familiar, 
para impulsarse fuera de allí. Como se ha detectado, aunque los 
pobres tienen todo en contra, el mismo entorno puede ayudar a 
generar conciencia de que es posible salir, formar actitudes y 
valores de querer salir, de ahorro, solidaridad, estima personal y 
otras que ayudan (Perlman, 2008; Peyrefitte, 1997; Hashemy y 
de Mostesquiou, 2011; Nussbaum, 2012).  
Tamaño de hogar: El número de integrantes en un hogar 
incide en cómo viven, en la forma que distribuyen sus bienes, 
sus tareas. En algún tiempo este rubro formó parte de las 
políticas de desarrollo, se orientaba al control de la natalidad 
como herramienta para mejorar las vidas de las personas 
(Easterly, 2001). Los apuros económicos tienen presencia en 
hogares chicos y grandes, pero en general la tendencia son las 
familias pequeñas. 
 Los entrevistados tienen hogares que promedian 3.3 
integrantes y sólo tuvieron 2.4 hijos en promedio. Son hogares 
más pequeños, que los ocho integrantes que tenían sus padres. 
En esta reducción influyen varias cosas: carencias, escolaridad, 
ocupación, el control natal, la idea de familia pequeña; pero no 
hay duda que el menor tamaño de hogar contribuyó a que los 
entrevistados pudieran vivir mejor y salir del pozo.
En este caso, una profesora de educación básica, narra cómo
decidió su familia: 
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(Estela, 36 años, profesora, cod2).
Otro actor, pondera más el recuerdo de las carencias, la 
idea de vivir mejor. Como narra: 
(Antonio, 60 años, negocio 
propio, cod26).
El tamaño de hogar no difiere entre hombres y mujeres 
entrevistados (3.35 y 3.26 integrantes), ni el número de hijos que 
procrearon (2.3 y 2.6 mutuamente). La edad influye, por decir, 
los entrevistados menores de 40 años tienen 1.9 hijos, mientras 
los de 60 y más años, promedian 3.0 hijos. La escolaridad 
también, los entrevistados que a lo mucho tienen primaria 
registran 3 hijos, y aquellos con carrera profesional apenas 
tienen 1.6 hijos. Los entrevistados que en su adolescencia 
tuvieron más carencias económicas, tienen 2.53 hijos en 
promedio, pero aquellos que vivieron menos carentes tienen 





La salida de la pobreza y la vida no-pobre
de los entrevistados
Vivir fuera de la pobreza es una meta casi general, unos actores 
gozan esta condición sólo con haber nacido, los demás tienen 
que luchar con tesón pero sólo unos pocos logran salir. En la 
experiencia de los entrevistados, la salida se asocia con 
esfuerzos y trabajo duro en distintas actividades (negocio, 
profesión, empleo, oficio), con activos y capacidades
productivas que logran acumular, con empleos estables, con 
apoyos externos (iniciar una actividad, cursar estudios, aprender
oficio), con fe y otros rasgos imbricados.
Un modo de vida fuera de la pobreza
Cada actor tiene sus propias nociones y evidencias de lo que es 
vivir fuera de la pobreza, y puede o no, coincidir con algún 
planteamiento teórico. En este trabajo, se considera que un actor 
vive fuera de la pobreza, cuando logra construir un modo de 
vida estable a largo plazo, puede hacer frente a las crisis 
económicas y otros shocks, los resuelve con sus propias 
capacidades y recursos, y sigue acumulando. Este criterio se 
emplea para contrastar los testimonios de los entrevistados, se 
retoma del enfoque de los modos de vida sostenible, que plantea 
que un modo de vida incluye los activos y capacidades 
(materiales y sociales) en posesión, así como las actividades que 
realizan con ellos; los activos son tangibles e intangibles (social, 
humano, físico, financiero y natural), y se encuentran bordeados 
por contextos institucionales distintos (Chambers y Conway, 
1992). 
El hecho de que un modo de vida, dependa de los activos 
y capacidades (tangibles e intangibles), de su calidad y
empleabilidad, implica que para vivir no-pobre, se requieren 
acciones de acumulación desde el pasado. Así, quienes tienen 
pocos activos y capacidades, o no logran emplear los que
poseen, sus modos de vida suelen ser frágiles ante los intereses 
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de otros actores, o de las circunstancias. Caso contrario, quienes 
han logrado acumular activos y capacidades pueden construir 
modos de vida estables, vivir fuera de la pobreza; porque sus 
recursos los pueden ejercer en distintos entornos, pero también 
porque asociado a los activos, se generan expectativas y
actitudes más allá de la subsistencia. También se emplea la 
noción de actor social, esto es, que los individuos tienen 
capacidad para procesar y sistematizar experiencias, formular 
estrategias para conseguir objetivos, asociarse con otros, lo que 
implica que pueden incidir sobre su entorno, y obtener algún 
provecho de sus adversidades (Long, 2007). Es decir, aunque los 
actores vierten testimonios particulares, en ellos igual reflejan 
sus grupos de referencia, el entorno, los barrios, las familias.
Figura 2: El modo de vida
Fuente: Women´s Refugee Comission, 2009 
La vida no-pobre de los entrevistados
Un primer vistazo a las salidas de la pobreza, es comparar
indicadores que evalúan cambios en los modos de vida, entre un 
punto de referencia y otro (Neely, Sutherland y Johnson, 2004).
Aquí, el punto de referencia es la pobreza que vivieron en su 
niñez y adolescencia.
En el cuadro 1, se aprecia que todos los entrevistados señalan 
que tienen mayor ingreso que en el pasado, además es de mejor 
calidad y diversificado. A nivel de país, según el módulo de 
movilidad intergeneracional (Inegi, 2016), esta percepción,
en una población muestreada similar, es de 57 por ciento. 
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También, nueve de cada diez, ahora viven de lo que generan con 
sus activos productivos y capacidades; aunque un 14 por ciento 
creen que su empleo es inestable. En la parte del bienestar, casi 
nueve de cada diez, poseen vivienda propia, los demás la siguen 
pagando o tienen otros arreglos; pero todas tienen servicios 
básicos, en buena proporción incluso mayor a la nacional, 
poseen activos como: autos, tarjeta de crédito, internet y otros.
Cuadro 1: Indicadores de los modos de vida: ingreso
Ingreso y empleo Bienestar 
-El 100% de actores considera que sus ingresos son 
mucho mayores ahora que en su niñez/juventud.
-Todos consideran que sus fuentes de ingreso son más 
diversas y de mejor calidad, que las que tenían sus padres. 
-38% posee un negocio y allí se ocupan 
-11% laboran en empresas o gobierno 
-8% ejercen una profesión (abogados, médicos, 
odontólogos, psicólogos) por su cuenta 
-12% son profesores e investigadores
-6% se ocupan en oficios (albañil, músico, artesanías, 
electricidad)
-10% tienen casas y locales en renta
-14% tienen empleo inestable (empleado de tiendas, 
mozo, chofer).
-9/10 obtienen ingreso de sus activos productivos y sus 
capacidades
-Algunos tienen más de una fuente de ingreso; negocio-
rentan casas; pensión-negocio; profesión-negocio, 
empleo-hijos aportan
El total de actores cuenta con viviendas 
con todos los servicios básicos.
Casi 9/10 tiene casa propia, 
-1/10 la están pagando/es prestada y otras
Un 60% tiene auto familiar
Un 40% tiene tarjeta de crédito
Un 40% tendrá pensión al retirarse
Un 40% tiene prestaciones laborales 
Casi todos cuentan con conexión a 
internet, los de mayor edad no mencionan 
(5%)
Todos tienen cubierto el aspecto de la 
seguridad alimentaria 
Fuente: elaboración propia
En recursos productivos, alrededor de la mitad posee un 
negocio, adicional a la actividad principal que desempeña. Los 
demás poseen: parcelas, animales, casas de renta, locales; todos 
los actores han logrado acumular algo. Su escolaridad promedia 
11 grados, y representa tres veces la que tenían sus padres, 
además uno de cada cinco, tiene estudios profesionales, y uno de 
cada diez, tiene algún posgrado (aquí prevalecen los más 
jóvenes); no obstante, poco más de una cuarta parte tiene a lo 
mucho la primaria.  
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Cuadro 2.- Indicadores de los modos de vida: recursos
Recursos productivos Calidad de vida
-Un 52.5% posee un negocio/actividad productiva 
propia, distinto a su actividad principal
-Un 33% posee locales comerciales
-Un 33% tienen parcelas y animales
-Un 33% poseen casas de renta
-6% se ocupan en oficios (albañil, músico, artesanías, 
electricidad)
-La escolaridad media son 11.3 grados:
         (3 veces la de sus padres)
-10% tiene posgrado
-19% tiene carrera profesional
-24.8% poseen preparatoria y carrera trunca
-22.5% tienen secundaria
-28% tiene primaria
Todos consideran que viven mejor que antes, 
pero:
-77.5% cree que vive mucho mejor
-22.5% cree que vive un poco mejor
-69% evalúa como estable su vida
-31% viven mejor (mucho y regular)
-Sus hogares tienen menos integrantes, que los 
que tuvieron sus padres.
-Los actores de mayor escolaridad y quienes 
fueron menos carentes, tienen hogares con 
menos integrantes 
La mayoría son la primera generación de no 
pobres
-47.5% tienen hermanos No pobres
-17.5% tienen hermanos pobres y no pobres
-35% tienen hermanos pobres
Fuente: elaboración propia
En calidad de vida, todos consideran que no son pobres, 
pero sólo siete de cada diez recalca que su vida es estable a largo 
plazo; los otros, creen que su ingreso, empleos, negocios, son 
más variables. En este rubro, se advierte que algunos actores aun 
arrastran frustraciones, complejos; querían tener más, lamentan 
no haber estudiado, graduarse en otra cosa, casarse jóvenes, 
desperdiciar oportunidades, depender de otros para vivir, 
abandonar sus proyectos, ser poco sociables, enojarse rápido, 
tener poca imaginación, falta de iniciativa. El tamaño de hogar
propio, tiene menos integrantes que el que tenían sus padres, y 
los actores de más escolaridad y quienes tuvieron menos 
carencias en el pasado, tienen hogares más pequeños. 
En vulnerabilidad, se aprecia que seis de cada diez no
creen que vuelvan a ser pobres, juzgan que el ingreso, empleos, 
escolaridad, mentalidad y la experiencia que vivieron para salir, 
no les dejaría ir hacia atrás. El otro 41 por ciento, cree que 
podría caer, pero no como antes, y más bien por algunas 
fatalidades, accidentes, por voluntad de Dios, la suerte. 
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Cuadro 3.- Indicadores de los modos de vida: problemas
Perspectiva y vulnerabilidad Problemas diversos
-41% cree que podría volver a ser pobre
-Empleo inestable, negocios pequeños, poca 
escolaridad, sufrir alguna fatalidad u accidente
-que los hijos dejen de aportar, la quiebra del negocio, 
inseguridad en la vejez, tomar malas decisiones, destino
-59% cree que ya no volvería a la pobreza 
-Empleo, negocio, ingreso estable, ser trabajador, 
mentalidad, prestaciones laborales, pensión/jubilación, 
ejercen su carrera profesional/posgrado, manejan un buen 
oficio
-47% Negocios (ventas, financiamiento, 
infraestructura, clientes…)
-20% Personales (actitud, desanimo, 
opiniones, soledad, enojo…)
-22% Empleo (inestable, bajo sueldo, 
ascensos, prestaciones…)
-5% Hogar (austeridad, ahorro, 
administrarse, pagar casa, aportar…)
-6% Social (inseguridad, discriminación, 
machismo, medio ambiente…)
Fuente: elaboración propia
Vale señalar, los entrevistados tienen su propia concepción 
de lo que es la vida no-pobre, y si bien toman en cuenta 
elementos de largo plazo, la vida que han tenido en los últimos 
años, en general su referencia es lo cotidiano, y describen esta 
vida, como: vivir sin zozobra, ni tensión del mañana; ganar 
suficiente; satisfacer sus necesidades básicas y tener ahorro; tener 
empleo estable; poder ahorrar y tener activos (casa, negocio, 
auto); pasear, conocer otros lugares, tener servicios de salud; 
tener servicios básicos (agua, drenaje, luz) y de bienestar 
(teléfono, internet); ser su propio patrón. No ven su vida, como 
una meta a la que llegaron, narran que siempre están luchando, 
haciendo algo para mejorar. Igual comentan, que no es algo que
tuvieran planeado, pero creen que sus actitudes y esfuerzos 
cotidianos, sus intenciones de vivir mejor, sus esfuerzos de 
ahorrar, estudiar, ser tenaces, los fueron metiendo al proceso que 
después los llevó a la salida. 
Una vida no-pobre y de las más firmes, la narra un 
profesionista que plasma su salida como algo continuo, mentalidad, 
unión de esfuerzos, buscar opciones, emprender, arriesgar.  
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(Héctor, 69 años, negocio propio, cod9). 
En el otro extremo, unos actores se apoyan en otros para 
vivir bien. Esto incluye algunos que tienen empleo inestable, 
viven solos o en edad avanzada; los integrantes del hogar aportan 
recursos, la pareja provee, reciben ayudas. Estos actores tienen 
fragilidad ante la muerte del cónyuge, una separación, que los 
hijos dejen de aportar. En general, el riesgo de retroceder es 
latente, incluso con activos y capacidades, como cuando se cierra 
una fuente de empleo, incrementa el costo de la vida y otras 
(Pozzi, 2018; Jiménez, 2018; Proceso, 2016). Una actora de 53 
años, narra que su padre los abandonó y vivieron con sus abuelos, 
allá socializó el sufrimiento de la madre y eso le acarreó 
inestabilidad, decidió formar su pareja con la idea de vivir mejor, 
lo consigue un tiempo pero al separarse retrocede en su modo de 
vida, aunque señala que tiene mejorías personales:
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Elementos estructurales que sostienen la salida de la pobreza 
Salir de la pobreza tiene mérito, las posibilidades son 
mínimas y se sabe poco de ellas. Los entrevistados enfatizan que 
salieron de allí, por medio de uno o dos rasgos principales, que 
se unían en diferentes tiempos y formas, con otros elementos 
primarios y transversales, que en conjunto conformaron los 
procesos de salida específicos para cada uno de ellos.















En la gráfica 1, se aprecia que casi la mitad de actores, 
considera que trabajar duro (echarle ganas, sacrificarse, ser 
responsables, querer salir de pobres, tener metas, alta estima, 
vivir con austeridad), fue el rasgo primario en sus procesos de 
salida. La escolaridad es lo segundo que mencionan (17.5 por 
ciento), le sigue el ahorro/inversión productiva (16 por 
ciento), el empleo (14 por ciento), los apoyos (familia, 
amistades, gobierno) para emprender, ahorrar, estudiar (3.7 
por ciento), la Fe (2.5 por ciento); quienes tienen empleo 
inestable (2.5 por ciento) se apoyan en otros actores 
(cónyuge, hijos, padres).
A su vez, cada uno de estos elementos primarios, se 
combina e interacciona con otros. Por ejemplo, el trabajo duro 
se vincula con otros elementos primordiales: el ahorro e 
inversión productiva7 (tener un negocio), y con apoyos recibidos 
(familia, gobierno) para iniciar una actividad productiva, cursar 
un carrera profesional, aprender un oficio; en menor medida los 
entrevistados lo relacionan con tener metas y objetivos en la 
vida, escolaridad o empleo. En sí, el trabajo duro se despliega en 
sus ocupaciones productivas, y funge como el medio por el cual 
llegaron a tal actividad. 
En la gráfica 2, se aprecia que, los actores que resaltan la 
escolaridad como elemento básico, la asocian en gran medida 
con el empleo que tienen, con rasgos del trabajo duro, en menor 
grado la ligan al ahorro e inversión que poseen y con los apoyos 
que recibieron para una actividad productiva, estudiar o 
aprender un oficio.
7 La inversión productiva incluye: esfuerzos para ahorrar, intención de tener 
un negocio, hacerlo crecer, manejarlo. El empleo, incluye: ascenso laboral, 
ejercer profesión (empleo, independiente), oficios (música, plomería, 
electricidad). Los apoyos, incluyen: para invertir, para obtener empleo, para 
resolver algo, consejos, ejemplos a seguir, becas de estudio, ahorrar, 
conseguir empleo, ascender laboralmente. 
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Gráfica 2.- Interacción de elementos que apoyaron la salida
Fuente: elaboración propia
Por su parte, quienes citan el ahorro/inversión productiva 
como elemento primario, señalan que éste funciono pero 
vinculado con el trabajo duro que despliegan en sus 
ocupaciones, también con los apoyos recibidos (iniciar 
actividad, estudiar, aprender oficio), y poco con el empleo que 
tienen. Los que señalan el empleo como su pilar de salida, 
subrayan que este funciona asociado con el trabajo duro que allí 
despliegan, con apoyos recibidos para alguna tarea, oficio y
demás, y con el ahorro e inversión productiva que han realizado. 
Ningún elemento funcionó en solitario, cada barra es un proceso 
de salida, que se sostiene en el elemento principal, pero asociado 
y en interacción con otros de igual importancia, así como otros, 
que los actores señalan como transversales. En sí, cada barra 
representa diversos procesos específicos que difieren por el 
orden y énfasis en que los actores los ponderan. Por ejemplo, un
proceso de salida, es cuando los entrevistados relacionan: el
trabajo duro, con esfuerzos de ahorro/inversión, y con tener un
negocio; a estos tres elementos, ellos les agregan otros rasgos 
transversales: llevar una vida austera, dominar un oficio laboral, 
tener impulso moral en su familia (darle ánimos, consejos, 
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dinero/trabajo al hogar). En otros procesos de salida, estos 
rasgos y elementos aparecen con otro orden y énfasis, según la 
experiencia de los entrevistados. 
1. El trabajo duro y los procesos de salida
En este caso, 39 entrevistados (49 por ciento), por igual 
hombres y mujeres conciben que los rasgos personales del 
trabajo duro, fueron la clave para salir de la pobreza. Esto 
incluye: sacrificios, ser responsable, querer salir de pobre, 
querer superarse, querer vivir mejor, actitud, autoestima, 
egoísmo. Estos rasgos se despliegan en la actividad que realizan,
pero tambiénlos narran como un medio para llegar a tal 
actividad y allí mantenerse: de este grupo, casi la mitad tienen 
negocio/comercio propio (46 por ciento) y el trabajo duro lo 
enfatizan para iniciarlo, consolidarlo, vivir de eso, pero también 
los esfuerzos para ahorrar e invertir, los apoyos recibidos de la 
familia. Los demás, lo asocian al empleo y escolaridad, algo que 
incluye: estudiar (carrera, oficio), prepararse para ser 
profesor/técnico/empleado calificado, realizar sus tareas, rentar 
casas, tener metas y objetivos en la vida. En esta ruta, unos 
actores tienen carrera profesional y otros sólo primaria, pero la 
escolaridad media es casi diez grados, un poco menor que en 
otras rutas. Estos actores promedian 47 años de edad y casi 2/3 
viven en pareja, pero es donde menor proporción de cónyuges 
aportan ingreso/trabajo al hogar.
Se cree que los pobres sobre estiman sus acciones cuando 
salen de la pobreza (Palomar, 2005), que su optimismo diluye la 
percepción de sus carencias (Székely, 2005; Undurraga y 
Avendaño, 1997; Márquez, 2001), que el esfuerzo personal no 
es suficiente para sacarlos de la pobreza (Colmex, 2018; 
Delajara, et al., 2018; Torche, 2010), que el mérito es un
discurso engañoso para que los pobres sigan esforzándose. Este 
trabajo revela, en voz de los actores, que los rasgos personales
son ineludibles en la salida de la pobreza. Como citan los 
entrevistados, esto es lo que primero tienen los pobres a la 
mano, con eso se ganan la vida, con eso inician sus procesos
de mejoramiento; los apoyos, escolaridad, empleos, negocios,
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se forman después. Como ellos narran, en el mismo entorno, la 
mayoría de sus familiares y amistades siguen pobres, lo que 
indica que el entorno influye y puede retener a la mayoría de 
pobres (y ricos), sea por falta de infraestructura productiva, de 
recursos naturales, malas instituciones (Banco Mundial, 2005; 
Acemoglu, 2003), por estereotipos a favor de la pobreza 
(Dorfman y Mattelart, 2001; Banco Mundial, 2015), por valores 
y tradiciones familiares (Paugam, 2016), porque las elites se 
apropian de los recursos y oportunidades (Lustig et al, 2002; 
Esquivel, 2015); pero también, allí mismo, entre sus 
contrariedades, algunos actores pueden forjar conciencia de que 
es posible salir, crear actitudes de ahorro, austeridad, estima 
personal, de Ser y otros rasgos que ayudan (Muñoz y Martínez, 
2011; Perlman, 2008; Hashemy y de Mostesquiou, 2011; 
Nussbaum, 2012; Landes, 2001). El Estado puede y debe proveer 
el acceso a recursos (educación, oficios, salud), los pobres igual 
pueden desarrollar por su cuenta, pero los recursos tangibles e 
intangibles se pueden emplear para generar ingresos y para que 
puedan participar en la dinámica económica del entorno 
(Chenery, et al., 1979; Chambers y Conway, 1992; Banco 
Mundial, 2001; Rahman, 2001). No obstante, en la experiencia 
de los entrevistados, lo que ellos más ponderan, es que quienes 
buscan salir del pozo, deben sobre todo, desarrollar actitudes, 
disposición, esfuerzo, hábitos de ahorro, austeridad, estima, 
convicción; en segunda instancia orientarse en acumular distintos 
activos y capacidades, obtener apoyos externos (familia, 
gobierno), incluso tener suerte y otros eventos. Como señalan 
(Karlan y Appel, 2011), el ahorro intra-hogar ayuda a salir de 
pobres incluso más que los créditos mercantiles y apoyos de 
gobierno, pero ahorrar requiere actitud, convicción. A su vez, 
Nussbaum (2012) reseña casos de actores que mejoran sus vidas 
con ahorro, asesorías en manejo de recursos, estima personal; 
pero ellos mismos buscaban vivir mejor. Un enfoque que trata de 
sacar a los pobres de su condición, aplica un proceso en etapas,
pero éste se basa en la propia voluntad, disciplina, interés de




Una salida de la pobreza, que muestra el esfuerzo, trabajar 
desde joven, sufrir explotación laboral, vivir lejos de casa, tener 
aprendizaje y ascenso laboral (chofer-taxi propio), actitud de 
ahorro y otros rasgos, la narra Clemente. Este actor de 42 años 
reside en una localidad indígena, sólo cursó secundaria y resalta 
que adquirir un taxi, fue el punto de quiebre en sus carencias, 
además su esposa cría animales y ambos se apoyan. Él narra:  
(Clemente, 42 años, taxi propio, 
cod13).
En otro caso, Guillermina, de 38 años señala que su 
salida se sustenta en el esfuerzo y el ahorro, pero agrega su fe,
la experiencia de trabajar desde joven, aprender y ascenso 
laboral (ayudante-dueña), los apoyos que recibió de parientes,
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los ejemplos a seguir, la vivencia de salir de su localidad, la 
austeridad y evitar gastos para afianzar su negocio, hacer equipo 
con el marido. Ella estudió preparatoria, vive con su esposo e 
hijos en una comunidad indígena y valora el negocio como el eje 
de su salida, pero unido con estos otros rasgos: 
En general, el trabajo duro se asocia con otros elementos, con lo 
que se forman distintas salidas. Sobre todo, este elemento 
primario se relaciona con: ahorros, inversión productiva,
RENATO SALAS ALFARO
64
querer salir de pobres, aprendizaje de oficios, así como con 
diversos rasgos transversales.
1.1. Trabajo duro, ahorro e inversión: En esta salida, los 
actores relacionan el trabajo duro, con esfuerzos de 
ahorro/inversión, y con tener un negocio (taxi, abarrotes, cocinas 
económicas, renta de casas, tamales, importaciones). Estos tres 
elementos, en este orden de importancia, facilitaron su salida, 
pero señalan que en distintos momentos se apoyaron en otros 
rasgos, como: una vida austera, aprender un oficio laboral, tener 
impulso moral (hijos, padres), en el apoyo familiar 
(ingreso/trabajo).
Un actor de 55 años, enfatiza como el trabajo duro le llevó 
a ahorrar y tener una inversión, pero agrega otros rasgos: 
trabajar desde pequeño, migrar a la ciudad, apoyos de 
familiares, ponerse metas, ser trabajador, ser social. Sólo estudió 
secundaria y vive de un taxi, pero su esposa es profesora 
[pensionada] y ambos salieron adelante. Él señala:
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(Silvestre, 55 años, taxi propio, cod40).
Otro actor de 40 años, casado, que reside en una localidad 
indígena, comenta que sus padres hablaban mazahua, y no tuvo
estudios porque eran muy pobres, pero tampoco había escuelas. 
Él, enfatiza que el trabajo duro, le permitió ahorrar e iniciar un 
negocio, hacerlo grande y de eso vive, pero también comenta 
que trabaja desde niño, aprendió a leer por su cuenta, se animó a 
invertir, le apoyó su patrón, aprendió y estabilizó el negocio. No 
tenía la visión de salir adelante, pero lo consiguió. Él comenta:
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(Juan José, 40 años, introductor 
de ganado, cod22).
1.2. Trabajo duro, empleo e inversión: Otros actores vinculan 
el trabajo duro, con su empleo (afín a su escolaridad, 
relacionado al oficio formal que dominan); y enlazan ambos 
elementos con sus esfuerzos de ahorro/inversión para tener un 
negocio. En este orden citan y resaltan la importancia de cada 
elemento primario en su salida. Además, señalan que en todo 
este proceso, se apoyaron en rasgos, adicionales como: ser 
positivos, sociables, persistentes, recibir apoyos externos (becas, 
manutención).  
Un actor de 48 años, que sólo estudió secundaria, comenta 
que el trabajo duro le permitió llegar a ser electromecánico 
automotriz, romper la normalidad de la pobreza, enfatiza su 
actitud de prepararse, ser persistente, querer mejorar, confiar en 
la escolaridad, migrar a la ciudad, aprovechar su momento de 
lucidez, formarse metas, tener ascensos laborales, recibir apoyos 
de otros actores. Como él narra:
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(Marciano, 48 años, 
electromecánico automotriz, cod5).
1.3. Trabajo duro, oficios y metas/objetivos: Otros actores 
vinculan el trabajo duro, con el aprendizaje y desempeño de un 
oficio no formal (música, cantante, carpintero, tortillas), que se 
enlaza con tener metas/objetivos en la vida. También señalan, 
que se apoyaron en otros rasgos: actitudes de querer salir de allí,
apoyo familiar (ingreso/trabajo), impulso moral (hijos, padres, 
esposa), llevar una vida austera, cuidar sus recursos. 
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Una actora de 36 años, divorciada, con hijas y que sólo estudió 
primaria; cita que el trabajo duro le permitió aprender un oficio, 
pudo ahorrar e iniciar y fortalecer un negocio. De eso vive, pero 
ella recalca sus metas y objetivos de salir adelante, de vivir 
mejor, además agrega que trabaja desde niña, aprendió a 
ahorrar, superó su divorcio, migró a la ciudad, aprendió a ser 
independiente, recibió apoyo de su hermana, tiene estima 
personal, pudo saltar los roles que le asignaban, quiere terminar 
la secundaria y estudiar más. Ella narra:
(Isabel, 36 años, negocio de tortillas, 
cod61).  
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1.4. Trabajo duro, querer salir, ahorro e inversión: Unos 
actores enfatizan el trabajo duro, pero imbricado con actitudes e 
intenciones de querer salir. Este rasgo, lo ligan con sus esfuerzos 
de ahorro e inversión que hicieron para tener un negocio 
(papelería, cocina económica, venta de peluches, venta de 
tamales, renta de casas, abarrotes, taxis). Además señalan que 
otros rasgos les apoyaron: ser positivos y persistentes, cursar 
estudios progresivamente, vida austera, apoyo familiar 
(ingreso/trabajo), impulso moral (hijos, padres, esposa). 
Una actora de 63 años, narra que sus intenciones de querer 
salir y el trabajo duro le llevaron a ahorrar, iniciar un negocio y 
vivir mejor. Ella es mazahua, sin estudios, pero recalca que 
trabaja desde niña, su actitud le empujo a arriesgarse a invertir,
saltar los roles locales, aprendió a manejar el negocio, le 
apoyaron sus proveedores. Ahora atiende su hogar y recibe 
ingresos del marido, de sus hijos, y de un local que renta. 
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(Juana, 63 años, hogar y negocio 
propio, cod38). 
1.5. Trabajo duro, querer salir y empleo estable: Otros 
actores enfatizan su intención de salir y el trabajo duro, que 
relacionan, con un empleo estable/afín a la escolaridad
(funcionario, profesor), y con haber terminado una carrera 
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profesional. Ambos rasgos los enlazan con el trabajo duro que 
despliegan en sus actividades, o que hicieron para obtener tal 
actividad y allí mantenerse. Además, señalan que en distintos 
momentos se apoyaron en rasgos como: tener metas en la vida, 
confiar en la educación, obtener su escolaridad gradualmente 
(trabajando, casados, con hijos).
Un actor de 39 años, mazahua, que sólo cursó secundaria, 
enfatiza que su actitud de querer salir de allí, le llevó a 
esforzarse y conseguir un empleo estable, pero igual comenta 
que pudo desarrollar una visión de futuro, actitud positiva, ser 
responsable, aprovechar su experiencia de migración, recibió 
apoyos de amistades, construir metas y apegarse a ellas, ahorrar, 




39 años, funcionario público, cod17).
1.6. Trabajo duro, aprendizaje laboral, ahorro e inversión: 
Unos actores recalcan el aprendizaje de un oficio y/o 
adquisición de experiencia laboral, mediado por el trabajo duro. 
Este elemento lo relacionan con sus esfuerzos de ahorro 
e inversión, y con tener un negocio (papelería, abarrotes, 
ganadería). Aparte de estos tres elementos primarios, ellos 
señalan que se apoyaron en rasgos colaterales, como: actitudes 
positivas, ser persistentes, impulso moral (hijos, padres), apoyo 
familiar (dinero/trabajo). Son actores con ingresos y empleos 
más irregulares, sus negocios son pequeños y se apoyan en otros 
actores.  
Un actor de 43 años, narra que después de trabajar en 
varias cosas, su actitud de querer mejorar le hicieron ahorrar
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y emprender su negocio, aprendió el oficio de comerciante, con 
mucho trabajo lo fortaleció y de eso vive, pero comenta que 
trabajó desde joven, que vivió el abandono paterno, la angustia 
de su madre, y que de ella siguió ejemplos y consejos para 
volverse responsable, desarrollar egoísmo personal para querer 
sobresalir. Él, narra: 




1.7. Trabajo duro y empleo inestable: Unos actores tienen un
oficio/experiencia laboral, pero su empleo es de menor pago y 
prestaciones (empleados, ayudantes, obreros). En este caso, ellos
relacionan su ocupación inestable, con: el trabajo duro (echarle 
ganas, actitud, sacrificio), y con una vida austera. Pero además, 
se apoyan en otros rasgos: impulso moral (hijos, padres), actitud 
positiva, persistencia, apoyo familiar (dinero/trabajo), tener 
metas en la vida, actitud de querer salir de pobres.
Un actor de 38 años, casado, que sólo cursó primaria y 
reside en una comunidad indígena, narra que salió adelante 
porque otros le enseñaron el oficio de músico, aunque se apoya 
en una vida austera y se esfuerza en ahorrar, tiene experiencia 
laboral desde chico, su actitud es de aprender, de ir hacia 
adelante, actualizarse. Él comenta:
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(Ramiro, 38 años, 
músico, cod30).
Un actor que reside en el medio urbano y fue de los menos 
carentes (padre ingeniero y madre educadora), narra que una 
parte de su juventud vivió en Estados Unidos, allá cursó la
preparatoria, vivió otra cultura, tuvo ejemplos a seguir, 
incrementó sus expectativas, aprendió otro idioma. Ahora 
estudia y trabaja, pero su ingreso es inestable. Él, narra:
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(Fernando, 30 años, 
profesor, cod58).
2. La escolaridad de los entrevistados y los procesos de salida
La escolaridad se concibe como una capacidad primaria, que 
puede ayudar a los pobres a superar su condición, genera 
conocimiento, favorece el crecimiento económico, posibilita el 
acceso a mejores empleos, favorece el emprendimiento, 
empodera actores marginados (Nussbaum, 2012; Easterly, 2001; 
Gundlach, 2001).
Los entrevistados tienen una escolaridad media de 11.3 
grados (12.4 hombres, 10.2 mujeres), que representa casi tres 
veces la que tenían sus padres. Un 10 y 19 por ciento de actores, 
cuentan con posgrado y carrera profesional, otro 25 por ciento 
tiene preparatoria, un 22.5 por ciento registra secundaria y un 28 
por ciento tiene a lo mucho la primaria. En promedio es una
escolaridad alta, es mayor que la media nacional y Estatal, cuyos 
valores se ubican en 9.2 y 9.5 grados al año 2015; también es 
mayor que la Ciudad de México, Nuevo León y Sonora, las 
entidades más escolarizadas del país con 10 y 11 grados.  
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En general, cada uno de los entrevistados supera (89 por 
ciento), y equipara (10 por ciento), la escolaridad de sus padres;
sólo un actor se rezagó en secundaria y su padre tiene una
carrera profesional. Este avance es mayor que a nivel nacional, 
el módulo de movilidad intergeneracional (Inegi, 2016), estima 
que en México 68 por ciento de los hijos superan la escolaridad 
de sus padres; algo que refleja la importancia de la educación 
para salir del hoyo. Al comparar la escolaridad de los 
entrevistados, con la de sus padres8, vemos que entre los padres
que sólo estudiaron primaria: 32 por ciento de sus hijos
estudiaron sólo primaria, los demás tienen preparatoria (43 por 
ciento) y carrera profesional (25 por ciento). Es decir, un tercio 
de entrevistados repite la baja escolaridad de sus padres, pero 
2/3 la superaron con creces; de hecho, este tercio, son los únicos 
entrevistados que sólo cursaron primaria, ningún otro tiene sólo 
primaria9. Podemos comparar con Colombia, un país similar al 
nuestro, allá la proporción de hijos que repite la baja escolaridad
de sus padres es 60 por ciento (Nina y Grillo, 2000), lo cual es 
más alto e indica que entre quienes salen de la pobreza (en 
México), la movilidad escolar es importante. Contrario a lo que 
plantean otros estudios, en los entrevistados, la escolaridad si 
ayuda para salir del pozo.
Entre los padres que sólo cursaron secundaria y 
preparatoria: casi 1/3 de sus hijos tiene preparatoria y dos tercios 
una carrera profesional. Este 1/3 de entrevistados, tiene la 
misma escolaridad (intermedia) que sus padres y 2/3 los 
rebasaron; ninguno tiene menos estudio que sus padres, y 
ninguno se quedó en primaria. Entre los padres que tienen 
carrera profesional: 60 por ciento de sus hijos obtuvo 
preparatoria y 40 por ciento una carrera profesional. En este 
grupo hay padres que son profesores, pero antes éstos sólo 
8 Se omite la comparación con las madres porque, 42 de los 80 actores citan 
que sus madres no tuvieron estudio y 24 narran que tienen sólo primaria; 
apenas 16 por ciento de sus madres tienen más de primaria.
9 Los padres pueden separarse entre los que no tienen escolaridad y los que 
cursaron entre uno y seis grados; en los primeros, sus hijos (entrevistados) 
promedian 9 grados, en los segundos, éstos promedian 11.3 grados.
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cursaban carrera técnica; entonces sus hijos (entrevistados) que 
tienen preparatoria, ya los igualaron y los hijos que tienen 
carrera profesional los superaron.
Algo a destacar, es que los entrevistados menores de 50
años de edad, concentran 69 por ciento del total de años 
escolares y son quienes más viven de este elemento, ellos tienen 
una media escolar de 12.2 años cursados10. En sí, los 
entrevistados de mayor edad, tienen padres de mayor edad y 
menor escolaridad, en los más jóvenes sus padres tienen más 
estudios y ellos buscan más la vía de la escolaridad, tienen más 
asesoría y su entorno es más orientado. En el caso de las madres, 
las más jóvenes incrementaron su escolaridad en casi tres veces, 
lo que registraron sus padres, redujeron la brecha pero siguen 
con menor escolaridad que ellos. Esto replica el patrón nacional, 
donde las mujeres han incrementado su escolaridad pero siguen 
detrás de la que alcanzan los hombres (INEE, 2018).
En general, uno de cada tres entrevistados vive de la 
escolaridad, aunque no todos la citan como soporte primario y
único de su salida. Algunos actores tienen carrera profesional y 
posgrado, pero asignan mayor énfasis a los esfuerzos que 
realizaron para obtener estos grados, a las becas y otros apoyos 
recibidos a su actitud, al sacrificio de estudiar mientras 
laboraban o estaban casados. Una actora, narra los esfuerzos 
para graduarse. Ella es jubilada como enfermera, y ejerce la 
Odontología, señala que el estudio le permitió salir adelante,
probarse ella misma.
10 La diferencia de escolaridad entre entrevistados y sus padres se reduce con 
la edad; los de mayor edad, que nacieron entre 1971-1980 (39-48 años de 
edad) tienen 5 veces la escolaridad de sus padres, los más jóvenes, los 
nacidos desde 1981 (38 y menos años de edad), apenas tienen 2.7 veces dicha 
escolaridad.
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(Yolanda, 57 años, enfermera y 
odontóloga, cod6).
En otro caso, un actor de 37 años, que fue de los menos 
carentes en su niñez, tiene un doctorado, es investigador y
señala que su escolaridad fue algo natural, que en su hogar se 
respiraba la academia, que creció con un ambiente alineado, sus 
padres lo alentaban y desarrolló el gusto por el conocimiento:
(Oliver, 37 años, doctorado, cod76).
En conjunto, del tercio de entrevistados que viven de su 
escolaridad, sólo 14 de ellos (alrededor de la mitad), enfatizan 
que fue su elemento primario para salir del pozo, pero asociada 
con otros rasgos. Los hombres son mayoría, la edad promedio
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de estos actores es de 46.7 años, es la menor de todas las rutas. 
Tienen la escolaridad media más alta de todas las rutas (18.5 
grados), perciben los ingresos más altos en promedio, y poseen 
más casas propias, autos y otros bienes. Sus ocupaciones incluyen 
dirigir su negocio, profesores, profesionistas, empleados 
calificados. Más de la mitad viven en pareja, y todas sus cónyuges 
aportan ingreso/trabajo al hogar, además ellas, igual que los
padres de estos actores, son las más escolarizadas (15.7 grados). 
Este es un recurso que refuerza la vida no-pobre, aunque el 
emparejamiento selectivo puede ahondar la desigualdad en el 
entorno (Coderch, 2014; Easterly, 2001).
2.1. Carrera profesional: Los actores que tienen carrera 
profesional y que ponderan su escolaridad como el eje de su 
salida, la asocian básicamente con esfuerzos de ahorro e 
inversión (vinatería, tamales, lavado, engrasado de autos, 
periódico), y con tener un empleo estable y afín a su carrera. 
Además, señalan que en distintos momentos se apoyaron en 
otros rasgos como: actitud de querer salir de allí, tener apoyo 
familiar (ingreso y trabajo), impulso moral (hijos, padres, 
pareja), trabajar duro, tener metas/objetivos en la vida. 
Un actor de 38 años, que reside en una comunidad 
mazahua, narra que con esfuerzos y apoyos logró estudiar una 
carrera, obtuvo un empleo, ahorró e inició un negocio, subraya 
su persistencia, trabajar duro, querer salir, su estima personal, 
superar creencias, aprehender otras. Como él narra:
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(Vicente, 38 años, funcionario y negocio 
propio, cod16). 
Otro actor, de 61 años, enfatiza que estudió una carrera 
profesional con esfuerzos, tuvo un empleo y emprendió un 
negocio, después siguió estudiando por gusto. Habla mazahua, 
apoya a su comunidad, resalta su actitud de ahorro, querer salir 
adelante, impulso familiar, apoyo de su esposa para estudiar y 
otros apoyos que ha recibido, su esposa es enfermera y aporta




(Benito, 61 años, jubilado y periodista, cod1). 
Otra salida, incluye actores que cursaron una carrera 
profesional en forma gradual (trabajar, estudiar carrera técnica, 
empleo, estar casados), después obtuvieron un empleo afín y de 
eso viven. También comentan que en distintos momentos de su 
recorrido, se apoyaron en otros rasgos: actitud de querer salir, 
apoyo familiar (todos aportan), impulso moral (hijos, padres, 
esposa), trabajar duro, tener metas. Esta ruta la caminó Yolanda, 
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una actora de 57 años, separada y con una hija. Ella cursó 
primero una carrera técnica, trabajó y después pagó sus estudios 
profesionales. Ella realza sus actitudes de querer salir, 
perseverancia, apegarse a sus planes, la influencia de sus padres, 
sacrificar alguna parte de su vida. Ya es jubilada de su primer 
empleo, pero ejerce la odontología. Ella describe su travesía:




2.2. Posgrado: Una ruta se conforma con actores que cursaron 
un posgrado. Ellos relacionan su formación, con un empleo 
estable/afín a su especialidad, y con haber tenido confianza en la 
educación. Además, comentan que se apoyaron en distintos 
rasgos, como: trabajo duro, actitud, apoyo familiar 
(ingreso/trabajo), impulso moral (padres, hijos, esposa), vida 
austera, becas y otros. Un actor de 47 años, que aparte de sus 
carencias, tuvo un padre alcohólico y golpeador, logró estudiar 
un doctorado y tiene un empleo estable. En su proceso se 
advierten otros rasgos: no querer ser como su padre, inquietud 
de saber más, de ser diferente, becas de posgrado, introversión, 
apoyos de su madre, irreflexión, suerte: 
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(Rene, 47 años, doctorado, cod19).
Otro actor, de los que vivió menos carentes, con 52 años,
tiene un doctorado y narra que su formación venía enfilada 
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desde su hogar, su madre era profesora y su padre contador. 
Pero agrega los rasgos del entorno urbano, el ambiente familiar 
y cultural en el que se desarrolló, la mentalidad, los libros, las 
pláticas familiares.
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(Felipe, 52 años, doctorado, 
cod51).  
3. El ahorro e inversión y los procesos de salida
Los entrevistados poseen diversos activos productivos y de 
bienestar. Casi nueve de cada diez, posee casa propia, un 62 por 
ciento tiene auto familiar, otra buena parte tiene tarjeta de 
crédito. Más de la mitad, poseen un negocio, sea chico o 
mediano, algunos lo emplean como actividad principal, otros en 
forma adicional; un 40 por ciento posee parcelas y animales,
alrededor de un tercio tienen casas de renta, locales comerciales, 
maquinaria y herramientas, así como algún taxi o camión de 
pasaje.
Cuadro 4.- Activos en posesión entre los entrevistados
Activos en posesión % Activos en posesión % 
Casa propia 88.8 Parcelas, animales 39
Auto familiar 62.5 Casas para rentar 36.3 
Tarjeta de crédito 42.5 Locales comerciales 30.0 
Pensión al retirarse 40.0 Maquinas, herramientas 25.0 
Negocio11 52.5 Taxi, combi, de pasaje 8.8 
Fuente: elaboración propia
Se advierte que, los entrevistados que poseen un negocio
y los que tienen casas de renta, suman casi la mitad, al añadir
11 En total, poseen 45 unidades de negocio: abarrotes, renta de casas,
papelerías, cocinas económicas, elaboración de tamales, taxis, lava autos, 
diseño y venta de ropa, elaboración de tortillas; renta de mueble, dulcería, 




los que ejercen su profesión como asalariados y por su cuenta, y 
los que ejercen un oficio; la suma es de 85 por ciento. Esto es, 
entre ocho y nueve de cada diez entrevistados, tienen fuentes de 
ingreso que provienen de sus activos y capacidades. Esta es una 
razón de porque viven no-pobres, y según la teoría, un indicio de 
cómo salir de allí (Chambers y Conway, 1992), también indica 
porque unos actores viven mejor que otros. En sí, estos actores 
dependen de lo que es suyo, de lo que controlan, aunque aún 
podrían requerir apoyos para afrontar las fuerzas fuera de su 
control (acceso al mercado, crisis económicas, fallas 
institucionales, clima) (Banco Mundial, 2001).
No obstante, aunque más de la mitad de entrevistados 
hicieron ahorros, tienen un negocio y otros activos, sólo 13 de 
ellos, consideran el ahorro e inversión, como eje de su salida. En 
este caso, predominan: carnicería, restaurant, recaudería, taxi, 
papelería, venta de ropa, estilista, tamales, renta de casas, 
abarrotes, lavado de autos. En general son negocios pequeños y
medianos, de manejo familiar y pocos empleados. Estos actores 
vinculan su inversión, con esfuerzos de ahorro, pero destacan lo 
relacionado con, animarse, iniciar, arriesgar, dirigirlo, sostenerlo, 
vivir de eso. Del mismo modo, mencionan que otros rasgos les 
apoyaron: trabajar duro, tener apoyo familiar (ingreso/trabajo),
una vida austera, citan sus actitudes de querer salir, tener impulso 
moral (padres, pareja, hijos). 
Los actores que ponderan la inversión, tienen una edad 
media de 49.5 años, es la más alta en las rutas, su escolaridad 
registra 7 grados y es la más baja; la mitad de ellos sólo 
tiene primaria y sus padres son los menos escolarizados.
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Aunque, al desagregar las inversiones12 el bajo ingreso y baja
escolaridad se concentran en las pequeñas inversiones (7.6 
grados, $7271.4 pesos/mes), que es donde predominan las 
mujeres mayores (71 por ciento); las inversiones medianas 
tienen mayor ingreso y escolaridad (9 grados, $16829.7 
pesos/mes) y el género es similar. Casi todos estos actores tienen 
pareja, y ocho de cada diez cónyuges aportan ingreso/trabajo
al hogar. 
Un actor de 40 años, que sólo tiene primaria, es casado y
reside en una comunidad mazahua señala que junto con su 
esposa lograron ahorrar e invertir. Agrega que tiene experiencia 
laboral desde niño, que tenía inquietud por tener algo estable, 
recibió apoyo familiar, lleva una vida austera, aprendió a 
manejar su negocio, tiene actitud de trabajar duro. Él, cita:
12 Al separar las inversiones en pequeñas (para vivir) y medianas (para 
acumular), vemos que en las primeras, las mujeres encarnan 71 por ciento, la 
escolaridad es de 7.6 grados y el ingreso de ($7271.4 pesos/mes), en las 
segundas, el género es similar, la escolaridad es de 9 grados y el ingreso 
mayor ($16829.7 pesos/mes).  
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(Faustino, 40 años, negocio propio, cod15).
Un actor, de 58 años, casado y con carrera comercial, 
comenta que su negocio fue vital en su salida, pero reconoce la 
ayuda de Dios, de su esposa, su actitud pacífica, ser trabajador, 
ahorrar, emprender, sus hijos se graduaron y lo apoyan. Él, narra:
(Agustín, 58 años, negocio propio, cod20)
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4. El empleo y los procesos de salida
Como actividad principal, los entrevistados se ocupan en su 
propio negocio (38 por ciento), laboran en empresas o gobierno 
(11 por ciento), ejercen una profesión por su cuenta (abogados, 
médicos, odontólogos, psicólogos) (8 por ciento), son profesores 
(12 por ciento), realizan oficios de albañil, músicos, artesanías, 
electricidad (6 por ciento), rentan casas y otros (10 por ciento), 
son obreros, empleados de tiendas (14 por ciento). Unos tienen 
dos actividades (empleo-negocio, empleo-profesión), reciben 
otros ingresos (pensión alimenticia, jubilación, aportación de 
hijos), crían animales, tejen artesanías y otras.  
En general, los entrevistados realizan tareas laborales más 
calificadas, más regulares y de mayor ingreso, que las que 
efectuaban sus padres. Así, aunque la baja calificación laboral de 
los padres, puede afectar a sus hijos (Nina y Grillo, 2000; 
Yaschine, 2013; Cárdenas y Malo, 2010; Torche, 2010), estos 
actores exhiben que dicho efecto no es insalvable. De hecho, la 
mayoría señala que sus padres orientaban sus esfuerzos en sacarlos 
de la pobreza, incluso quedando aquellos en su condición, los 
alejaban de algunas ocupaciones (campo, construcción, obreros), 
les inducían para tomar la escuela, aprender un oficio; rasgos
paternos que también se han detectado en otros entornos (Székely, 
2005; Narayan y Petesch, 2008; Márquez, 2001).  
En este caso, sólo 12 entrevistados consideran que sus
ocupaciones productivas, fueron el pilar de su salida. Este grupo 
de actores promedia 47.5 años de edad, su escolaridad es la 
segunda más alta (12.7 grados), y sus actividades incluyen: 
profesor de educación básica y superior, empleados públicos y 
empleados calificados (empresas, gobierno), empleado general;
todos combinan su empleo con otros elementos y rasgos. La
mitad de ellos tiene pareja y casi dos tercios de sus cónyuges 
aportan ingreso al hogar. Son actores que tienen prestaciones,    y
los segundos que más perciben ingreso ($14870.00 pesos/mes);
aunque algunos tienen empleo e ingreso más irregular. 
4.1 Empleo estable: Los entrevistados con empleo estable
(funcionarios, profesores, administrativos), evalúan su ocupación,
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como el eje de su salida, pero lo asocian con otros elementos. Unos 
vinculan su empleo, con una inversión productiva, otros lo ligan 
con estudiar una carrera profesional, y otros con llevar una vida 
austera. Todos ellos convergen en que el trabajo duro es lo que 
fusiona los tres elementos con los que se asocia. Además, señalan 
que en distintos momentos se apoyaron en rasgos como: apoyo 
familiar (ingreso/trabajo), escolaridad progresiva, tener metas en la 
vida, ser positivo, querer salir de pobre, tener redes sociales.
Una actora de 44 años, profesora de secundaria, narra que 
su empleo es el eje de su salida, pero combinado con una carrera 
profesional, con trabajar duro; igual realza otros rasgos como el 
impulso de sus padres, experiencia laboral, actitud de aprender y 
conocer, algunas vivencias, persistencia, afrontar problemas, 
administrarse, pensión alimenticia. Ella, narra: 
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(Gloria, 44 años, profesora, cod11). 
En otro caso, una actora de 79 años, jubilada, que sólo 
estudió secundaria, narra que su empleo, aunado con una vida 
austera, fueron su soporte. Pero reconoce otros rasgos: querer 
ayudar a sus hermanos, a su madre, apoyos de sus familiares,




(Martha, 79 años, jubilada, cod14).
4.2 Empleo inestable: Otros actores tienen un empleo inestable 
(ayudantes, obreros, empleados), perciben ingreso más irregular, 
menos prestaciones. Ellos ligan su empleo, con tres elementos
similares, pero distintos en lo específico; unos lo asocian a su 
actitud de querer salir de pobres, otros con el trabajo duro, y
otros lo relacionan con una vida austera. Estos actores, también 
se apoyan en rasgos como: apoyo familiar (ingreso/trabajo), 
apoyos de gobierno, migración y otras. 
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Un actor de 42 años, que fue migrante internacional, narra 
cómo es su empleo, el apoyo de su esposa [costurera], su vida 
austera, los recursos que trajo del extranjero. Es intendente en 
una escuela y reside en una localidad rural, ahora se siente 
frustrado porque no estudió mucho y cree que eso no le permite 
vivir mejor, pero su actitud es estudiar más. Él, señala: 
(Eduardo, 
42 años, intendente de escuela, cod65).
Otro testimonio, es de una actora de 54 años, que señala 
que logró tener un negocio y salir adelante, después se casó
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y asumió una vida hogareña. Ella reside en una comunidad 
mazahua, vive de los ingresos del marido, sus hijos aportan, 
dentro de los roles cotidianos ella exhibe una actitud de ir 
adelante, cría animales, vende dulces. Ella narra:
(Concepción, 
54 años, hogar y negocio propio, cod42).
5. Apoyos recibidos y los procesos de salida
Sólo tres actores ubican como eje de su salida, los apoyos 
recibidos. Éstos incluyen distintas formas: apoyo familiar 
(atender negocio, vida austera, ahorrar, motivación), apoyos para 
aprender un oficio (comercio, música, ganadería), para iniciar 
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una actividad productiva (préstamos, herencia, asesoría), para 
estudiar (familia, becas). Los apoyos los ligan con dos aspectos 
comunes: el aprendizaje laboral y una vida austera. En ambos 
casos, mencionan que se han apoyado en otros elementos, como: 
esfuerzos de ahorro, trabajo duro y confianza en la educación. 
Un actor de 40 años, que reside en el medio urbano y sólo 
estudió secundaria, narra la importancia de los apoyos para 
fortalecer su negocio (hijos, esposa), y los que recibió de su 
hermano para aprender la música; ambos le permiten salir 
adelante. Otros rasgos que le apoyan, es que: su pareja trabaja y 
aporta, él obtiene ingreso de la música, tiene una actitud de 


















(Gregorio, 40 años, negocio propio, 
cod74).
Una actora de 50 años, vive de un empleo estable, sus 
hijos son profesionistas y le aportan ingreso, pero ella valora que 
los apoyos fueron los que soportaron su salida. Ella estudió la 
preparatoria, tiene dos carreras técnicas, una actitud positiva,
superó sus modelos mentales, sus miedos y otras. Como ella 
narra: 
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En síntesis 
Como queda manifiesto, la mayor parte de entrevistados no 
buscaban salir de la pobreza como algo deliberado, la mitad de 
ellos incluso ni siquiera pensaban en porqué eran pobres, o 
en cómo salir de allí, la pobreza era parte de sus vidas y lo 
veían como algo normal. No obstante, algunos entrevistados 
mencionan que entre la secundaria y preparatoria (41%), y 
cuando estaban casados (53%) o iban a la universidad (5%), les 
llego la lucidez de hacer algo por salir de allí, pero a la par se 
conjuntaron diversos eventos que los empujaron a buscar una 
mejoría personal y familiar; la inconformidad de ser pobres, 
querer vivir bien, que su familia no tuviera pobreza, querían 
tener cosas materiales (casa, ropa, ahorros, muebles), querían 
mostrarse ante los que los criticaban o se burlaban de ellos, había 
presión social y familiar de vivir mejor (cónyuge, familia), 
querían mejorar por egoísmo y probarse que podían realizar sus 
metas igual que otros actores, mencionan el gusto por el estudio, 
saberse capaces de hacer algo, por salir y conocer otros entornos, 
RENATO SALAS ALFARO
100
por zafarse de una situación violenta, por desesperación, por 
imitar a otros actores que vivían mejor y por no seguir el ejemplo 
de otros, por satisfacer la expectativa de los padres, porque 
alguien más les enseñó y motivó a emprender algo. Una variedad 
de razones, que se corresponden con la pluralidad de actores de 
referencia, con sus vivencias, con los inicios en el proceso de 
salida. Según ellos, su salida en realidad fue tomando forma 
sobre la marcha, conforme mantenían vigentes sus intenciones, 
se obtenían logros y esforzaban, la confianza personal crecía, 
sumaban intenciones, generaban otros recursos y conexiones,
hasta salir de allí.
En todo caso, las salidas se fincan en dos o tres elementos 
primarios, que se relacionan con otros rasgos (primarios y 
trasversales), para apoyar su salida; sólo cambia el énfasis que 
les asignan. En su experiencia, la idea de que la pobreza es 
normal y que así debe vivirse, fue la parte más difícil de superar, 
sobre todo los que vivieron más pobres, y según su decir, es la 
razón de porque muchos de sus conocidos y parientes siguen en 
la pobreza. Además, afrontaron falta de recursos económicos y 
de escuelas, trabajo infantil, vicios y creencias de los padres, 
roles tradicionales, costumbres del entorno; los actores que 
vivieron con menos carencias señalan carencias económicas y 
de otra índole, presión familiar para estudiar, carencias en la 
variedad de comidas, falta de juguetes, pero no apuntan la 
normalidad de la pobreza, ni el trabajo infantil. Acorde con los 
primeros, esta idea es más peligrosa que las carencias tangibles, 
se imbuye a temprana edad y de no atajarla, puede llevar a 
aceptar la pobreza como algo normal o predestinado. En sí, los 
entrevistados resaltan la formación de actitudes, intenciones, 
metas, objetivos, convicción y otros, así como consejos y 
apoyos tangibles, ejemplos a seguir o alejarse de ellos; como 
primer paso para inmiscuirse en los procesos de salida. Lo
importante, es que indican que estos primeros rasgos los 
obtuvieron en su propio entorno, en la misma pobreza, aunque 
en distinta etapa de sus vidas.  
Por decir, quienes subrayan el trabajo duro como eje de 
su salida, lo narran como algo que ejecutan en una actividad 
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específica, pero también como un medio para llegar a ella, 
además enredan este elemento, sobre todo, con sus rasgos 
personales: intención de querer salir de allí, actitud, ponerse 
metas y cumplirlas, esfuerzos (trabajar desde chicos, migración, 
ahorrar, vida austera), ascensos (aprendiz-dueño; obrero-
profesionista; obrero-técnico), también mencionan apoyos 
recibidos, trabajo infantil y otros. Los que enfatizan la escolaridad
y quienes atañen su salida al empleo, relacionan más estos 
elementos, con el egoísmo personal, con la búsqueda de la
satisfacción personal (demostrar a los demás, tener autoestima,
querer ser diferentes), así como el gusto por el estudio y el 
conocimiento, los distintos apoyos recibidos (cónyuge, padres, 
becas), ser persistentes, reflexión para ahorrar e invertir, tener 
estima, realizar estudios progresivamente (estaban casados, 
trabajaban). En cambio, quienes ponderan la inversión productiva
en su salida, destacan más la imitación de ejemplos, apoyos para 
iniciar su negocio, esfuerzos de ahorro, sortear los inicios y 
estabilizarlo, la fe, trabajar duro, arriesgar la inversión, apoyo 
familiar, austeridad, querer ayudarse con su negocio.
Al final, todos describen su vida fuera de la pobreza, como 
algo continuo y cotidiano, algunos no distinguen cuando dejaron 
de ser pobres, pero sí, que ya viven estables y mejor que otros, 
porque desarrollaron más recursos tangibles e intangibles. Ahora 
sus nociones de la vida, son: vivir sin zozobra, ni tensión del 
mañana; ganar suficiente; satisfacer sus necesidades básicas y de 
ahorro; tener empleo estable; ahorrar y tener activos (casa, 
negocio, auto); poder pasear y conocer otros lugares, tener 
servicios de salud; tener servicios básicos (agua, drenaje, luz) y 




Este estudio se enfocó en explorar como ocurre la salida de la 
pobreza, tomando como base la experiencia de individuos que 
lograron salir de allí. Los actores y sus testimonios no 
conforman una muestra representativa, ni aleatoria, los 
resultados no se generalizan, pero sus experiencias aportan una 
imagen de cómo algunos pobres logran salir, los eventos que los 
meten en estos procesos, las batallas que libran y los recursos 
que emplean.
Los procesos de salida que relatan, son distintos y 
particulares, les llevan largo tiempo, inician en distintas etapas
de la vida, les requirieron diversos recursos propios y externos, 
tangibles e intangibles, algunos de éstos son más significativos 
para los escapados y les asignan mayor énfasis. Por ejemplo, 
algunos citan el trabajo duro como eje primario de su salida,
pero viven de los ingresos que les aporta un negocio, un 
empleo, su profesión, no obstante, aquel les permitió tener 
dicha ocupación, porque allí despliegan el trabajo duro o lo 
hicieron en el pasado. Otros actores enfatizan su empleo, 
escolaridad, oficio, como pilar de su salida, pero valoran más 
el apoyo que recibieron para obtenerlo, los esfuerzos de ahorro, 
la mentalidad y actitud propia para sacar adelante dicho 
objetivo. La diferente valoración entre unos elementos y otros, 
permite decir, que no existe una salida idónea para todos los 
actores, ni que sirva por igual. En sus narraciones, todos 
mencionan necesidades económicas y carencias (económicas, 
afectivas, servicios básicos, transporte, culturales), pero
distintas, por lo que sus intenciones, actitud, recursos y demás 
con los que lidiaban con ellas, eran particulares y concretas. En 
este sentido, estos resultados coinciden con otros estudios, que 
plantean que los pobres tienen necesidades y recursos 
específicos y con eso intentan mejorar, entonces los apoyos 
externos (otros actores, gobierno) deben ser puntuales, unos 
ocupan más de un apoyo, que de otro, lo requieren en un 
tiempo distinto (Gomes, Petersen, Galvao, 2008; Krantz, 2001; 
Hashemy y de Mostesquiou, 2011).
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Como fue referido, algunos actores fueron más pobres que 
otros y enfrentaron barreras más fuertes; los más carentes
señalan que la parte más difícil contra la que lucharon fue la 
creencia de que la pobreza era algo normal y que así debían 
vivir, porque así vivían los demás, porque sus padres así los 
orientaban, porque en sus localidades así eran las cosas; vale 
decir, en las mujeres se agregaba el machismo, los roles 
tradicionales, restricciones de otra índole. Todo esto adicional a 
la falta de recursos económicos, de escuelas, de los vicios y 
creencias de los padres, del trabajo infantil, de los roles 
tradicionales, de las creencias alineados a la pobreza y otros 
rasgos que allí podrían haberlos retenido. De igual forma, 
algunos actores que vivieron con menos carencias, narran falta 
de recursos económicos y otras carencias, pero destacan que 
tuvieron entornos más alineados, ambiente familiar y cultural 
orientado a la escolaridad, vivir con otros satisfactores, presión 
familiar y social para estudiar y para laborar en empleos de 
mayor calificación. 
En sí, todos fueron armando sus salidas con acciones 
cotidianas, pero unos pocos indican que ellos trazaron una ruta 
deliberada y se apegaron a ella. Los primeros, sólo querían vivir 
mejor, que su familia no tuviera pobreza, tener cosas materiales 
(casa, ropa, ahorros, muebles), estaban inconformes de vivir 
pobres, querían presumir a los demás, imitar ejemplos familiares 
o no querer repetirlos, había presión social y familiar (cónyuge,
familia). Los segundos, se identifican más entre quienes viven de 
sus estudios y los que tienen negocios de mediana inversión, que 
en general vivieron con menos carencias, sus padres tenían mayor 
escolaridad y vivieron en mejores barrios, en su caso, ellos 
destacan más el gusto por el estudio, la presión familiar para ser 
profesionista, intenciones para independizarse de sus padres. 
Todos lograron salir, siguiendo la ruta que mejor se adecuaba a 
sus recursos, actitud, apoyos y demás circunstancias que fueron 
afrontando; pero resaltan sus rasgos personales como elementos 
ineludibles en la salida. Por decir, quienes enfatizan el trabajo 
duro como la principal ruta de salida, lo asocian con otros rasgos 
SALIDAS DE LA POBREZA. UNA EXPLORACIÓN EMPÍRICA
105 
(echarle ganas, querer salir de pobres, ser responsables, 
tener metas, estima, austeridad), sea que lo ejercen en una 
actividad (negocio, estudiar, ejercer profesión) o fue el medio 
para obtenerla, pero igual lo relacionan con el aprendizaje y 
ascenso laboral y social (aprendiz-dueño; obrero-profesionista; 
obrero-técnico), con los apoyos recibidos de otros actores 
(aprender oficio, iniciar negocio, consejos, apoyo financiero). 
Entre quienes atañen su salida a la escolaridad y el empleo, 
asocian estos elementos entre sí, también con su egoísmo 
personal, con la búsqueda de satisfacción personal (demostrar a 
los demás, tener autoestima, querer ser diferentes), con el gusto 
por el estudio y el conocimiento, con los apoyos recibidos 
(cónyuge, padres, becas), con ser persistentes, con su reflexión 
para ahorrar, con tener auto estima, con estudiar progresivamente 
(estaban casados, trabajaban). En cambio, quienes ponderan la 
inversión productiva, destacan más la imitación de ejemplos, 
apoyos para iniciar su negocio, esfuerzos de ahorro, sortear los 
inicios y estabilizarlo, la fe, trabajar duro, arriesgar la inversión, 
apoyo familiar, austeridad, querer ayudarse con su negocio.
En este sentido y según su experiencia, la lucha contra la 
idea de normalidad de la pobreza, predestinación y otros 
discursos relacionados, debe ser prioritario. Ellos señalan que 
esta idea es más peligrosa que las carencias tangibles, porque se 
socializa desde pequeños y de no atajarla puede llevar a aceptar 
la pobreza como algo normal o predestinado. En su punto de 
vista, quienes buscan salir del pozo, primero deben formar una 
actitud de querer salir, ponerse metas y objetivos, generar 
autoestima y confianza personal, formar hábitos de honradez y 
responsabilidad, no caer en vicios, ser sociable, tener fe, no 
auto-culparse, estudiar (oficios, profesional), hacer esfuerzos de 
ahorrar, ser austeros, ser arriesgados, el apoyo en pareja, la 
visión de los padres, línea en el hogar (libros y otros), tener 
ejemplos a seguir, aprovechar los apoyos de gobierno para 
estudiar, tejer una red social que les brinde apoyo, no depender 
de otros. Como ellos señalan, la parte tangible del modo de vida; 
los activos físicos y productivos, las capacidades personales 
(inversión, negocios, escolaridad), se van obteniendo sobre
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la marcha; pero primero se requieren los esfuerzos personales
y familiares de ahorro, austeridad, trabajar duro, tener la 
convicción de querer salir, estudiar, hacer sacrificios, enfocarse 
en querer mejorar. Lo importante, es que ellos mismos aluden 
que en la misma pobreza, en medio de sus carencias, fue donde 
formaron estos primeros cimientos para la posterior salida; allí 
comenzaron a forjar su mentalidad y actitudes de querer salir, la 
inconformidad, el momento de lucidez (ahorrar, invertir, 
estudiar, aprender), algunos recibieron apoyos (capital, asesoría, 
préstamos) para iniciar un negocio, estudiar o aprender una 
actividad productiva. Como ellos narran, la salida no es solo 
tener ingreso y bienes, en el proceso se forman actitudes 
asociadas al cuidado del patrimonio, del empleo, del negocio, 
tenían conciencia de lo que venían dejando atrás y no querían 
regresar. En general, estos aspectos se dejan de lado en los 
programas contra la pobreza pero son necesarios (Yaschine, 
2019; Bivort, 2005; Fundar, 2013; Pick y Sirkin, 2011). 
De este modo, la importancia que los entrevistados asignan 
a los aspectos personales, contradice las visiones y discursos que 
hablan del mito, la trampa de la meritocracia, que la ven como 
estrategia para que los pobres se esmeren, sigan trabajando, 
aunque nunca van a salir; como vemos con este ejemplo, algunos 
actores lo consiguen. Esta exploración, es congruente con 
estudios que resaltan el rasgo personal, la motivación, el esfuerzo 
(ahorrar, trabajar, cuidar sus recursos), la estima, la iniciativa en 
la consecución de mejores modos de vida (Karlan y Appel, 2011; 
Nussbaum, 2012; Hashemy y de Mostesquiou, 2011). También 
converge con estudios que plantean la acumulación de activos y 
capacidades productivas como la vía para salir de la pobreza 
(Chenery, et al., 1979; Chambers y Conway, 1992; Banco 
Mundial, 2001). Esta exploración igual corrobora, igual que otros 
estudios, que los escapes de la pobreza se facilitan cuando los 
individuos tienen aspiraciones firmes para salir de allí, cuando 
tienen disposición (actitudes), además de que logran tejer 
relaciones sociales con actores en mejor posición (Perlman, 
2008; Krishna, 2008; Dercon y Shapiro, 2008; Gomes, Petersen, 
Galvao, 2008; Cárdenas y Malo, 2010). 
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Se aprecia que en todas las rutas de salida, unos actores 
viven mejor que otros y que entre ellos se presenta una desigual 
posesión de recursos tangibles e intangibles13. No obstante, 
parece bueno impulsar la idea de que niños y adolescentes 
cuestionen porque viven pobres, avivar la inconformidad con las 
carencias, arraigar la idea de que es posible salir si ellos aportan 
su esfuerzo, y es mejor promoverlo en edades tempranas, 
cuando niños y adolescentes comienzan a distinguir la forma en 
que viven, cuando comienzan a imaginar salidas, preguntar a los 
demás, imitar a otros. Los discursos para atraer otros pobres, 
deben ser las propias aspiraciones cotidianas, los requerimientos 
que les hace la familia por vivir mejor, sus ambiciones y el 
egoísmo personal de sobresalir, sus sueños. Quizás, como citan 
otros estudios, la mayoría no salga nunca, pero los entrevistados 
testifican que los mismos pobres pueden hacer algo por su causa 
y que algunos si logran salir. Como ellos expresan, sus parientes 
y amistades que siguen pobres, en buena parte es porque no 
tienen la convicción, ni deseo de querer salir, no se avientan a 
trasegar un camino difícil como los que ellos han trazado, las 
complicaciones los desincentivan.  
Igual, vale destacar que la mayoría de entrevistados son 
la primera generación de no pobres en sus hogares, algunos han 
logrado sacar a una parte de sus hermanos e hijos y otros 
parientes, pero la mitad del total de sus hermanos y una parte 
de sus hijos todavía siguen pobres. Esto es, 38 entrevistados
(47.5 por ciento) señalan que sus hermanos viven no-pobres, 
otros 28 actores (35 por ciento) valoran que sus hermanos viven 
pobres, 14 actores (17.5 por ciento), tienen hermanos en pobreza 
13 Por ejemplo, los hombres tienen 73 por ciento de los empleos estables 
(empleo afín, funcionario público, empleado calificado, profesores), una 
relación de tres a uno, con las mujeres. Los hombres que poseen un negocio 
perciben cincuenta por ciento más ingreso que las mujeres que igual tienen 
uno. La media de posesión de casas es de 0.95 unidades entre quienes ahora 
viven más estables, los menos estables promedian 0.76 viviendas propias; los 
primeros igual tienen promedios más altos de posesión de, negocios, parcelas 
y autos, su ingreso es casi 1.5 veces lo que perciben los demás, su escolaridad 
es mayor (12 grados vs 9.7), son de menor edad, y tienen menor número de 
hijos (2.2 vs 2.8).
RENATO SALAS ALFARO
108
y fuera de ella. Asimismo, 30 entrevistados tienen hijos mayores, 
que viven por su cuenta, pero nueve de éstos señalan que sus 
hijos viven en peor condición, que ellos; esto es, 30 por ciento de 
los hijos que tienen vida independiente, viven pobres.
Esto refleja lo difícil que es salir de allí, aún con familia 
que podría jalarlos hacia afuera, con ejemplos familiares a 
seguir, con apoyos que éstos pueden proveer. Igual corrobora 
que los más pobres tienen más probabilidad de seguir pobres, 
que de salir, según han detectado en otros entornos (Perlman, 
2008; Krishna, 2008; Narayan, Pritchett y Kapoor, 2009). Es 
decir, de los entrevistados que vivieron con menos carencias en 
el pasado (menos de 10%), sólo uno en cada diez de sus 
hermanos sigue pobre; en cambio, de los actores que vivieron 
con más carencias (90%), cuatro de cada diez de sus hermanos 
siguen en pobreza. Esto es grave y verifica la recursión, los 
actores menos carentes tienen 10 por ciento de probabilidad de 
seguir pobres, pero los que tienen más carencias tienen 40 por 
ciento de probabilidad de seguir en la pobreza. Esto ayuda a 
explicar porque la mayoría de quienes nacen en pobreza, allí 
mismo siguen, algo que han detectado otros estudios en México 
y otros países (Cárdenas y Malo, 2010; Delajara, et al., 2018; 
Colmex, 2018; WEF, 2020). 
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Este trabajo, expone los resultados de una investigación que 
explora las formas en que la gente común, sale de la 
pobreza, los esfuerzos que realiza, los recursos que emplea, 
los apoyos que requiere, el tipo de vida económica no-pobre 
que logra construir. Las evidencias muestran que en 
México, la mayoría de los actores que nacen en la pobreza, 
allí mismo pasan sus vidas, lo mismo que sus descendientes, 
y que sólo una pequeña parte logra salir de allí. No obstante, 
los estudios no explican como ocurre la salida, de que 
medios y recursos se valen, ni las motivaciones que los 
empujan a buscar la salida. Estos aspectos se exploran en 
este trabajo en forma empírica. A partir de los testimonios 
de un grupo de actores que en su adolescencia vivieron en 
pobreza, pero que lograron salir de allí, se discuten las 
barreras que afrontaron, los recursos primarios tangibles e 
intangibles, los rasgos personales y otros elementos, que les 
permitieron la escapada, así como los procesos específicos 
que transitaron para salir, las nuevas formas de vida 
no-pobre que lograron construir, entre otras cosas.  
